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RAZON UEESTE NIJ~t1RU
Todas las actividades del hombre han de tender a un único 1 9 4 9
fin, el de su salvación y santificación. En manera alguna

pueden excluirse de este principio universal las labores culturales. El seLer, la investigacién, ¡:;odlán constituir una
misión más alta que las demás, pero no tanto como para que reconozcan el fin suprEmo a que todo acto humano
se subordina.

Este apartamiento es más peligrow cuanto más elevadas son las esferas ni que se mueve el hombre. Por eso
la ciencia se desvia con facilidad por derroteros que cierran o reducen sus amplísimos horizontes.

A ilustrar sobrE) esta verdad van encaminadas las páginas del presente número de CRISTIANDAD. Y a que
su lectura cor,venza rnás y más sobre la necesidad cada dia mayor de una estrecha almonía entre la ciencia y la fe.

EDITORIAL: Universidad, universalidad, For R C. V. (pág. 457).

HACIA EL CUARTO At";¡O JUBILAR !La festividad de Cristo Rey. - Hermoso programa (pág. 458).

PLURA UT UNUM: Jerarquia de 18:9 Ciencias en el Reino de Cristo, por Jaime Bofill (págs. 459 y 460),
¿Qué se proponen los universitarios?, por Roberto Col! VinEnt (pág. 461); Pensando en el Univer­
sitario y su misión, por Ignacio Balaguer Vintló íFégs. 4(2 y 463).

DEL TESORO PERENNE: «Para honor y defensa de la Fe...» (págs. 464 y 465); Las ideas guían el mundo
(pág.466:', Discurso del Santo Piadre a las mujeres ce la Acción Católica I1aliana (págs. 468 a 470).

COLABORACIÓN: Mis recuerdos del monte Athos, por Alexis Marcoff (págs. 470 y 471); El milenario de
Cluny, por Joaquina Comas (páSJs. 472 y 473); Ante un reciente libro erudito, por José M.' Font Rius
(págs. 477 y 47.3).

A LA LUZ DEL VATlCANO: El problema de Palestina y los derechos de la Cristiandad (VI), por José-Oriol
Cuffí Canadelllpágs. 474 y 475).

DE ACTUALIDAD: La santa madre Iglesia (página 476); La cuestión de los desplazados y de los
campos de concentración. ,- La persecución religiosa en la Europa oriental, por J. O. C.
(págs. 479 y 480).

Los dibujes que ilustren el presente L úmero son debidos a la pluma de Joaquín Mascaró, Ignacio M.' Serra Goday
y otros.
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.... religio8a:-:». .!•
•~. F"oliciero l'~nü'eT$al, 20 de julio de 1949 ·-t·
.:. +.+
~ ~0:0 «Todo cuanto exp01w p1 ,Pllor Cuffí Canndell a la conside- .¡o
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•!. Illcntnci<'1I1». .!.
~ ~
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~ ~
.to• 'C 111 .t••'. .El autor mal1l,tI'sta l' liJa. 111"'" 1", ní,"'" ,Iel mismo v.!••*. recuerda la histori<l d., 10'-:' líltillllf"': al-lo:,~ qnf' han hundido al·:·
.!. mundo en e~te ahiSllln de ItI al 1'.";. .¡.
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.:- lec por curio:-5idad y acaba dnn¡jll.llltiq 1.1 1l11~JlH \ Id \ oluIlt:ld .:.
~. ~.!. del ]Pctor. •••
•:_ 1>Fclicitamos de corazón al au1nr y al editur por su bella {.
:!: presentación y nos atreYeTlIOS a rogar al sc.oor Cuffí que llOS :.i:•
•:. f'tlvíe pronto otro lihro ('úJlIO t~ste y el anterior, «La ClH'!"ti()n .!•
•:. dp Palestina" quc se dí,( in¡ruen por su claridad, orden, inte- .'.:!: rés y nlétodo en la exposiriúnJ>. :!:•.. ...
•:. Rt~dsta Franciscana, octubre de 194~ .f.•

•:. .!.
:i: «Nucstro asiduo .. olal>l,rador, pI señor .\osi:-Oriol Cuffí Ca- .:.
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•=. Illctidos n l'xntllen lo~ distintos f;wtOrt'R que dt:tenllinan la ·i·:i: actual ('onJición del Illundo rr('~('n1e~ las raÍI'e~ y cau",a" (h' :::
.t. los lIIales fine pad....e Y, en líltiltlO to"rmino, la posibilidad .:.
~ de rt'~elJer':l\'i()n '1l1f' (~xistt~ tud¿¡\"Ía. :~;.t. ,Cuffí Canadcll, apasionado por las letras, 110.' aporta ,"JIl .:0
.:. su ÚltilllO libro una yi~i¡)n directa y (I~uda~ de prinlcra JlJ<lJlt), .i•
•i· de la actualidad con(clltporárwa. De lo, Illales qne la aquejan •••
::: y de sus rCIlIí~dio~ nCC('~arjan1f:nteurgentes'. :!:
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•l. .:.¿ ~
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:i: cuya slte('~i(lll tanto suele desconcertar al InílJlico - ~ y analiza :::
.'. a la luz ,le 1a Verdad ,'lerna las cansas 'Ille han lIeyadl'. "las .;•
•;. naciones a la ('ollfuSH ~itn(H'ii)n actual., así COllH) el rCIlH'dio .:.
"'l- .:.
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Ulli \ prsljJidad
La ciencia ¡/O pucde vivir perpetuamente diucrciada de la Je. Los intflltos para nJHse·

tluirlo har! sido en parte il1l¡'Jotentes. [os frutos arnar40s de esa orgullosa tenacidad los sufre
/a humanidad Ollera.

[',(0 afirmación tiene boy cate.tJllría de oerdad his¡.jrica. Y si la historia IJa de ser
/I1aes/ra de la vidl1, es ésta una verdad que afecta vitall1icn/e a iodos los miembros de la
sociedad, y más aún de nuestra sociedad que tiene grahadas en su alma las buenas san·
grl1l1tes que dejó a su paso el voraz incendio universal en e/ue se manifestó la resistencia a
esta perdad incollcl/sa .

.Pl'rl¡!!? ¡¡¡¡nl/ue la concatenación de los hechos y multiplicidad de deriuacio¡¡es (/'IC

dIT,II1C!ll1 de 1m común origen, tenga la oirtud de distraer la alníció¡¡ superficial sobre las
I'flcÍ,L!ercls causas de cuanto padecemos, C¡1r! todo, no son baslatllcs 11 destnlir 111 relación
Jircdl1 tlue existe entre la vmbd o el error telÍricos y Sl/S afl1icaciones inmediatas ¡J la pida
or.!!llari" de los pHe/Jlos .

.JI h!itido es/o/ es ()bvia la inJ1uencia de la urtiversidad, JOCll del1JIHllano saber, ell todas
id:; manifcsfaciones de la acfHación humana. OIJlJia la relacúJn de causa a efeclo filtre el
!Jensal11ienl'o y la acción, entre la idea y el /;ec/;o en q~le se traduce, entre la CldlHrd y la
pida.

La ulliuersidad, y por tanto los ulliversitarios todos, no /JlicJCIl en lI/¡maa ali llitld
prescindir de esla misión universal a que están Ilollhld0S liar I/t¡puaiwo de lel misma lógico,
aun [¡ILudo no exi"lieran imperaflpos morales e históricos de mayor .4rcJu/<1d

y de hecho no p,-escirtden, supuesto que la voluntad I.lu/il(l¡¡a es impoin:te pdra {orcn la
lógica de los hechos y lo es pilra ddencr los frutos de la semilla qtie el error y la verdad
sembranJtl.

Pero la ley moral i¡¡¡¡lone al u11lversilario consciente de su misión tina dirección deler­
millada: establecer tina estrecha y feliz alianza entre las verdades (/tie la razón 1I1¡;esiiga y
los que la fe prolllll1e. [sta es la verdadera universalidad. )1 éste es el alifen/ico sljlnijiClldo
de lo católico

Por 110 enlenderlo así, la ciencia ha degenerado a peces eH tin /ilosaico de especid1iz¡l'
ciones qHe desgajaban la perdad concreta y téOllCa de la verdad lolal a (1ue a(1uella debe
semir. POI' 110 ponderar el palor de esta universalidad, la culltira esll/vo a p!mto de alhiicar
de su objelo y de la universalidad de su misión.

Con la aUloridad de un Príncipe de la 'Jg1esia, corrohoral:a Id verdad de este Lec/.;o y
de sus J~llales consecuencias, el Ca rdCtIl11 Caggiano COll estas ralabras: "[as doe!1 ¡nas
ela/Jol'Clda'¡ el1 las llniuersidades tiel1m la inmensa responsabiiidad de IJ¡¡/;cr Síii1le;!1ido al
I/Hlndo el1 el caos pa¡¡oroso de las dos últimas guerras, desc]I,ilid¡¡düll'; y no \o'OIV(1 á a la
paz hasta que la universidad, reconquistada para la verdad cri:;tiana, restituya
el ordenamiento objetivo según el pensamiento católico ... La guerra, se engendró
en la uni versidad atea». (J)

R. CV

"1) Vid. "Ec(.:Iesia·" tomo Xl, núnL 279, -pág. 11



--HACIA EL (~UARTO ANO JlTBILAlt
Hoy se ven honradas las páginas de esta sección con un fragmento de .la interesantc carta

pastoral que con ocasión de la festividad de Cristo Rey ha publicado el Excmo. y Rvdmo. Doctor
D. José Cartaña. Obispo de Gerona. sobre la Consagración del mundo al Sagrado Corazón de
Jesús. y el editorial de la prestigiosa revista Ancora de las Congregaciones Marianas abundando
sobre esta misma idea.

Nos es sumamente grato reproducir estos textos que son fíel testimonío del firme arraigo y
difusión que en todos los órdenes y en todos los campos va teniendo la esperanzadora realidad
de la próxima Consagración del género humano a los Inmaculados CoJrazones de Jesús y de
María de tan profunda signÍ,ficación para el restablecimiento de la verdadera paz de Cristo en el
seno de la sociedad.

Dadas las circunstancias especiales que concu­
rren en este año de gracia de 1949, esperemos que
la próxima Festividad de Cristo Rey alcance un
grado de esplendor y de religiosidad verdadera­
mente extraordinarios. Además de las necesidades
de orden espiritual y hasta temporal que afligen hoy
a gran parte de la humanidad, hay dos motivos
importantísimos que inducen a creer que los fieles
querrán demostrar más elocuentemente que nunca,
su fidelidad a Cristo Rey.

Es uno de ellos el hecho de hallarnos en el
Cincuentenario de la Consagración del mundo al
Sagrado Corazón de jesús. No para otra cosa, di­
ríamos, brilla la fiesta de este Divino Corazón en el
cenit del Año Litúrgico, sino para simbolizar que
El es quien ilumina a los hombres en el camino que
conduce a la implantación de su Reino, disponiendo
e impulsando sus corazones con los ardores de la
divina caridad. Esta circunstancia hace que la so­
lemnidad del próximo día 30 sea un más ardíente
llamamiento a las conciencias dormidas de muchos
cristianos, para que con sus ora.ciones y obras
ejemplares, procuren acelerar para el mundo el ad­
venimiento del Reino de Cristo.

Por otra parte la próxima Festividad de Cristo

111 IL\H) S O

Rey viene a ser corno el umbral que da acceso al
Año Santo. Puede esperarse que, con motivo de
este Año de bendición y de gracia, Su Santidad se
digne renovar la Consagración del linaje humano a
los Sagrados Corazones de jesús y de María, lo
cual vendrá a ser como un clamor de esperanza en
aquel «Reinaré a pesar de mis enemigos», que oía
sin cesar la confidente del Corazón de jesús, Santa
Margarita María.

A fin de hacernos dignos, no sólo de esta gra­
cia, sino de que, llegado el caso, no sea en nosotros
estéril, excitamos a todos los señores párrocos y
encargados de almas en Nuestra Diócesis, a que
procuren prepararlas debidamente, fomentando la
consagración personal y de las familias al Divino
Rey, y explicándoles el alcance de la Consagración
especialmente propia de la fiesta que se avecina.

Sea esta Festividad de Cristo Rey puerta mag­
nífica que abra paso a la fervorosa renovación de
vida y costumbres, que tan encarecidamente pide a
los fieles Su Santidad con motivo del Año Santo,
a fin de que, por mediación del Corazón Inmacu­
lado de María merezcamos gozar pronto de la de­
seada paz de Cristo en el Reino de Cristo.

Gerona, 13 de octubre de 1949.
(Circular 29 del n&ispada de CeraTla) t El Obispo

l' B •• (; HA\1\
Así califica. y lo es en verclad. nues­

tro Padre Director, al desarrollar, en una
breve carta que dirige en este comienzo
de curso a los congregan tes, al progra­
ma que nos aguarda, en este año acadé·
mico que empieza.

Aparte las ordinarias tareas de asis­
tencia al Acto de Congregación. Seccio­
nes (de Piedad, de Caridad y de Aposto­
lado) y Academias, el año 1950 tiene su
acto característico propio. Es el Año
Santo, es el año de peregrinaciónes a
Roma.

Nuestros congregantes, nuestra Con-

458

gregación han de ir a postrarse a los pies
del Vicario de Cristo para renovar su
filial sumisión al Romano Pontífice, para
agradecer al hermano mayor, el Papa­
Congregante. las muchas muestras de
amor de él recibidas. especialmente por
la preciosa Constitución Apostólica Bis
saeculad de hace un año.

Cuándo y cómo ha de ir la Congre­
gación a visitar la basílica-sepulcro del
Príncipe de los Apóstoles, venerar al
Papa y lucrar las especiales gracias es­
pirituales del Año Santo, se advertirá
oportunamen te.

Hoy por hoy nos basta con reiterar
el propósito y el anuncio, para que nues­
tros congregantes se preparen.

No sólo a ir a Roma. sino también a
renovarse en espíritu, a crecer más y más
en virtud y actuación apostólica, a au­
mentar nuestro amor y devoción al Sa­
cratísimo Corazón de Jesús y al Inma­
culado de María. tanto más cuanto que,
según recientes noticias. es propósito de
Su Santidad acceder a los ruegos de gran
parte del orbe católico y renovar la con­
sagración ,del mundo a aquellos Cora­
nes.

(De Ancora, 8KOSlO-s&ptiernhre 1941))
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PLl)RA UT UNUM

Cier1cias
Cris,to

«Cristo reina en las inteligencias por la Verdad,
(Pío XI, Ene1. .Uhi Arcano»)

Si gobernar ;1 un ser es conducirle a su fin, que es su
perfección, el reino de Cristo en las inteligencias deberá
reaIiwrse por la Verd;lll, ya que en ser fiel a la Verdad
está la perfección de la inleligl'nci;l.

Estudiemos brevemente la n;duraleza d(' esta perfec­
ción.

No es la inteligencia hunwna «creadora de la Verdad»,
como nuestro orgullo nos Iw IH'cIJo soí'íar a veces. No do­
min;¡ ella sobre la verd;ld, plegando la realidad de las
cosas a sus cuadros y esquemas conceptunles, sino al con­
trario, la verdad. ha de dominal' sobre ell;I, ella dehe ple­
garse a In realidad de ];IS cosas.

Mas por poco que rellex ione ~ohre si 111 isma verá que
esta sujeción no ('s viol('nta para ('lla, IlO ('s llna servidum­
bre que le haya sido extrínsecamente illlpuesta, antes al
contrario: descubrirá que esta ;¡('olllodaeión suya a la rea­
lidad es la exigencia fund;lmental de su naturaleza -«in
cujus natura est ut rebus conformetur»-~-; la exigencia
fundamental, VOl' lo tanto, de su propia verfeceión.

Si en su (u'olllodal'sc (/ 11/ l'('(lli'l(/d~«a(hequatio rei et
intellel'Íus»- está la ley fUlHlamental de nuestra inteli­
gencia. es preciso, con todo, aclarar la naiurateza de esta
«acomodación».

No consiste ella, en decto, en ser un «c;¡)co», una co­
pia servil de la realid;ld, como cierto rcallislllo infantit
pretende a veces exiglrle; el mundo del pensamiento -el
mundo de la ciencia y del arte-, re(lucido de esta suerte
a ser una «imitaeiórUo, una reprollueción n('ces(/ri(/menl~

de[Jradada de la realidad. earecería de todo valor propio,
de toda razón de ser !lustiJlcatiyn cuando la misterios¡l na­
turaleza está ahí, impone]1lP, frente a nosotros, con todn
su fuerza palpitante.

Afortunadamente, el pellsamielllo es Illuchn más que
esto. Si su realismo l';l(lical le exige, (le lIna parte, la fide­
lidad a la realid;¡d de las COS;IS, esta fidelidad no es la de
un «calco», sino de lJl][t «interpretación». La aeomodaciún
de la inteligencia a lo que «es» se presenta, entonces. como
el ;¡c!o vital de UIl snjclo que expresa de ('onsuno la rea­
lidad olJjeliya y su propia realidad personal; que traduce
el1 un canto, nacido de lo profundo de su ser, el silen­
cioso lloenla de la naturaleza. Si con rel;¡ción a la y('r­
dad nuestra inteligeucia no es creadora, no es puramente
;1 diYa, no es, tampoco, puramen te p;¡si va: a media d is­
Lll1cia entre las posil'Íones extremas del idealismo y del
empirismo, esta dOl'Írina establece para la inleligencia hu­
mana la medida jusl;¡ (le su "alo!'.

La perfección (le I1UeSlr;1 inteligencia está en que ella
se acomode a la venla(l, <jUP cs );1 realidad. Hay que pun­
tualizar, sin embargo, un llUeyO aspecto de este <<acomo­
darse». Toda vez que se tr;(I;l, como hemos dicho, de llll
acolllOdarse actipo, no puede consistir en la simple «coin­
cidencia» con la ycrd;1(1 (como OCUlTe, por ejemplo, con
Jos sentidos y en gpnel'al con cualquier facultad de co­
nol'Ímiento: la memoria, pongamos por ejemplo); el aco­
modarse de la inteligencia ,1 la yerdad no es la mera coin­
cidcncia con elb, sino su posesión. Esto querían decir los
antiguos al afirmar que la yerdad es la perfección de la

inteligencia cuando SP ellcuentra en ella COIllO cOJlocidu;
«perfectio intelleetlls est \erum ut cognitum».

Esta propiedad suya de «llOseer» la yerdarl; (le tenprla
en sí no como mera coincidencia de hecho con las cosas,
sino del modo reflexivo, consciente de si, que caracteriza
a la ínteligencia como facult~l(l espi¡'itual que es, funda­
menta el valor de su inlerpretación.

Mas hay que insistir todavía un ]lOCO en precisar lo
que entendpmos por «interprptación».

Si un realismo ingelJuo pretendia reducir la dda de la
inteligencia a una «imitación» de la realidad, un realis­
mo brutal intenta reducirla a ser una mera «expresión»
suya: la verdad de la inteligencia consistirí;¡, simplemente,
en decir las cosas por su nomhre, tales como son. Todos
saben con cuánta insistencia cier[;ls corrientes artísticas
y literarias (y, en un orden totalmente diverso, cierto
<<<:ientiJisIllo» de que luego nos ocuparemos) han cultinl­
do esta actitud, para la cual no hay diferencia, como ob­
jeto de arte o de ciencia, entre lo bueno y 10 malo, lo no­
ble y lo innoble, lo sublime y lo degradante. Ella se ha
atribuido a si misma el nombre de «realismo» por anto­
nrmrasia.

Seria un error lJUscar' Sll refutación úníca -ni tan si­
qniera su refutación mús profunda- por el lado de la mo­
ralidad. La verdad --y lo mismo que ella, la belleza, que
no es otra cosa que su «e,.plendor»- son siempre, dc sí,
purificadoras.

Si el arte y la ciencia deben resJletar la moral -si de­
ben dejarse limitar por ella- esto ocurre en raZón, tan
sólo, de la pcrSOJl([ <¡uc los l'I'ea y de la pcrsona que uti­
liza o contempla sus produl'Íos: arte y ciencia deben li­
mitarse tan sólo habida cuenta de la debilidad humana,
<¡ue pueril' tomar ocasión de ellos para pecar; han de ed­
tal' el «scand¡¡)us pllsillorum».

Si no fuera por esto no habría conllido alguno posi­
ble entre pensamiento y moralidad: «Todo eS puro para
los puros», (\cda en el siglo pasado una joven, después de
una visi!;1 a cste maravilloso Museo Vaticano del que el
farisaismo tI(' algullos pretende escandaliz;lrse. «Todo eS
puro para los puros»; y ('sta jov('n -Teresa del Nii'ío Je­
sús- goza hoy del honor d(' l()s allares.

El real ismo brulal no queda refutado más que extrín­
secamente por reflexiones morales propiamente dichas. Su
refutación intrinseca 11a de apoY,lrse en la naturaleza mis­
ma del pensamiento, en J;I naturaleza misma tle la verdad
que constituye su perfección.

Porque la yer<lad, en la inteligencia, no es simplemente
la «expresión» de la realidad; es también, si se le con­
serva su pleno senlído, su «\'alon!ción». La inteligencia
descubre, de las cosas. su Icy: de suerte que al afirmar )0

que SOl! afirma al mismo ticmJlo, implícita o explícita­
rnenle, lo que dcbeJl sc~

Cuando antes hacíamos consistir la verdad del pensa­
miento en ser una «interpretación» de la realidad, ello
implicaba ya la tesis -estrictamente correlati\'a- que
aJírmamos ahora: que la verdad completa del pensamiento
consiste en atribuir a catla cosa Sil valor.

En cf'ecto. Si una interpretación «funde» en unidad la
expresión de la realidad objetiva de las cosas con la rea-
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iidml subjetiva de la llel'sona que las piensa, el escollo dtol
relativismo que afirlllaria que pensar la realidad equivale
necesariamente a deformarla; que el aspecto subjetivo del
pensamiento allera radicalmente su valor objetivo, puede
ser evitado lan sólo por quien caiga en la cuenta de que
la rcpcn:usióll de lui personalidad en la interpretación
(1[1(' vo haga de la n::turaleZ<l no es otra que la valoración
<le h;s cOSas que se me presentan; y qlile la «allrmación»
que hago de ellas --el «es» de mi juicio--- implica el si·
trwrlas dCl/tro del orde/l inllnitall1enll' gnllhwdo del Ser.

i':o es ¡WCCl' ningull dl'scuhrimil'lltu ilecir que el lllun·
du lIloderno IJU se interesa pUl' la verdad en si misma. Le
interesan tan sólu J:¡s consecuencias pr;íclieus (Iue del cu­
noeimielJlo de esila venlad se deriven.

Esta renollcia a la verdad eS tan prufunda que ha in­
vadido incluso la ped:¡gugi::; ellurme atrevimientu de pre­
sentarse como ,instifiealJIe y justifieada.

Hav quc decirlo. En la medida en que un llIaestro <:el1c
;1 c;;la ~'ol'ricn1c ~-- Sl':I ('1 religioso o segJ:¡r-~ está rcnuncian~
do al mismc) tiempo (( lu¡fa lubor vc/'(Iw!erulIlcl!lc educa­
t(pa. Si a alguIH: Y('rdad le concede todavÍlt valo!' en si
misma (las verdades religiosas, pongamos por ea50), no po­
drá h:lc('r1::s aecntar, sino a costa de lín interno ilogis­
mo, ]lor unos jó,'encs cuya mcntalidad él mismo ha con­
ronnado de un modo radicalmente yicioso, En un clima
de pragmatismo, la ycrd:ld no puede ser recibida.

El prcdolllinio que hoy en día se e011ccde a las carre­
ras de tipo práctico sobre las especulati vas es una traduc­
ción al ext('l'ior de este ínUmo desorden --el desprecio de
la yel'(l:HI el1 si misnw--, sin cuya corrección no podrá
¡¡((b[(lrse IllII1Ca de ReillO de Cristo cn la socicdad; ya que
d rcconocimicnto de la yerdad como fin en sí misma es
parle integrante de este Heino,

Este pl'agmatislllo ha viciado ínclusCo nuestros métodos
de apostolado: la Cine el Sumo Pontífice ha denost:ltio co­
llIO «here.1i:1 de 1:1 acción» cs un ejemplo de ello, Vna yida
pcndienle en todo inslnnle de «aproveehar el tiempo»; que
cOJ1rllnde cl Cocio pcrezoso 11c la poJtl'(ma con el ocio fe­
cUllllo de la ceJ(b; que confunde la intensidad de vida con
la intensidad de :luión, y la intensirlarl de ncción con L1
intcllsil1;HI de movinlÍcnlo: he ahí uno de los aspectos, y
en modo ;¡]gIl110 el 1l1('IJOl', que caracterizan ni mundo de
hoy C0!l10 proful1<1::lIIente ajeuo a la mentalidad cristiana.

Igualmente ajentl :1 es!a menlalidad nos apareeería cierto
«eientifislllo» quc podria levantarse en pro de la especu­
lación, enarl)(Jlando cl lem:: «la ciencia ]lor 1:l cienei;¡»,
P:lra lIlos!r;¡rlo, he!l1os ¡JI' n,]ver atrús y rehHCe]' el hilo
de Iluestro discurso.

El pells:llllienlo ('S (cinlerpre!;¡cióni> de la realidad. y
esta palabra incluyc Uil scntido yalorativo, Et hombre yolea
su personalidad elJ los ,juicios que fOl'lllUh sobre las co­
S:1S, ::lribuyendo a cHda una un valor. l'nes bien, La «ciell­
cia», ('n senlido /lIoderno de la palabra, prescinde de este
:tS¡H'ctu v:dorativo del cOlJocimiento intelectual.

Est:t :!di¡lId, lIIlil'iltr:ls es ]Juramente «precisiva», mien­
Ir:1S es pl'oYÍsion;il. ('s I('gilinw, gr:tcias al canIde!' abs­
tracto de J;¡ ciencia, que puede :lcan[onarse en el mero
(lescuin'(mieilto r!Lo rel:!ciones eseneiales, La «ciencia», en
csle senti(lo estri<'!tl prescinde 111' la existencia de su ob­
jeto -la exislenf'ia. como lal, no es objelo de la ciencia,
sino de la Jilosofia---- y. por lo mismo, lId l>alor de su ob­
jeto, Iigadtl necesarimnenle a la exislencia. Asi se explica
qne tan «cientif1c()'> nos aparezca el conocimiento qUf~

pueda Ytl lener de un Illolusco cuando he acertado a de-

Hnírlu convenienlemente, colllO el que pueda lener del
hOlllbre.

Mas la ciencia, al renunciar, siquiera mclódieamente.
a toda fundón valoraliva (que ella estimaría perjudicial
a la objeli\-idad), se ineapacita para hace]', tlelanle de la
presión de los valores utilitarios, su propia defensa; no
es de extrmlar que h:lyn fr:l('asac1o en su empresa.

Si el pr:lgmatislllo es U11 lIlal que sólo lIna inyeterada
miopía puede no reconocer l'OillO tal, su eorrección no ha
de buscarse ]lor el 1:ltlo de !in cicntifisIllu «romántico» que
!lO será olra cosa. e11 L'1 llle,ior de los casc)s, que nn articulo
de lujo para la sociedad.

Al propugnar -----como un Ilel'es:¡rio eOITcctiYo a la men­
t:llidacl moderna si ql1l'remOS que «Cristo reine sobrc I/OS­

otros» en todo el sentido de la palabra --~llna debida je­
rarquización de las ciencias y I/n uprccio sociul cOII[o!'ml'
a esta jerarqllizaeión, se impone qlW las «carrer::s» de ti¡Jo
«prúctico» cedan 1:1 prj¡u::cia <Iue hoy por hoy i¡ljusta­
mente detentan a biS cienc'ias especulaliY::s; pero se im­
pone con lIlayor fuerza si calle que :i\ nombrar a ésías
jJensemos ullte todo en lus !wi!liIilidul!es, l/O CH lus riCI/­
cios del lIll/llfIo impcrsol/o/.

Dos disciplinas deslac:ln entre \:IS 1I1l111:lnill:ldes: la His­
loria y la Filosofia. La vrimera se ocupa de hecho del o\J­
jeto que goza de Il1l1yor v:¡Jo]' entre los seres que consti­
tuyeu nuestro mundo, a saher: del homhre. La Filosofia
;Ilsli/icu, adcmús, 1:1 sllperiorid:ld de este ohjclo. Esta jus­
-tificación de la valor~lcjún que ella misma lwce preSllpOllC
Il/I criterio, que no puerIl' ser otro que el Ideal supremo de
loda perfección. Si la Filosofía se interesa anle todo por
el hond)/'e enlre lodos los seres de nuestra experiencia es
porque se interesa mús todavía ]Jor J)jos_ «Deum el ani­
lI1am scire enpio», deda San Agustin; «Tola fere Philoso­
phi a ad eognitione!ll Dei or!linalul'», dice Sanlo Tornús,

¿Cuándo va a l'ecuno('l'1' el mundo !lI()(lerno la prima­
cía objefipll de eslos lemas por los cuales la filosofía se

'define: Dios v el alma, el liemIJo y la inlllortalidml? ¿,Cuún­
do va a ree;)llOClT el hombre moderno que el prohlema
de los problemas --cOlTi,ian1Os la expresión: el misterio
de los mistcrios- es ei mistcrju de Dic)s y l'1 de su propio
(Iestino'! ¿,Es ello pusilJle lJlienlr:ls no se :lpee de su pr:lg­
matisll1o? Y mientras la] 110 hag;¡, (;rCiIlIIl'lÍ realmcnte III
111 Verdad de Cristo cn Sil inteligcncia?

La "erdatl filosófica, que nllcnfle I:mlo a la esencia
como a la existeneia de Lis COS:1S; que 1:IS considera en
fUllción de su valol', culmina el} la :dil'lllaciún de la exis­
tencia de un Dios trascendente y j!er:.;ul1al. Ella eneiena
lo mús ol/o IJlle cl hombrc ¡)l/ula decir.

Mas dI:] re('onuce illll'Jicil:llllntle por lo miSlllO la exis­
tencia de una Vl'rr!ml superior. Por encima de lo que el
hombre pUl'da llecir de J:¡ Naturaleza, de la Historia, de
Dios, está lo IJIlC Dios mismo puede decir. La dignid:l!l de
la Filosofía va unida al l'CCOIlOCilllic¡¡[o de la alllorid:¡¡l
superior de este «\'crl!o» de Dios.

l\fas 1-'slo11ccs: si UIIU I'l'uc!(l('il;n de estc VcrlJo c.¡;Ísft';
si en realida<l de vI'rdad «('ste Verbo se lJ;¡ hecho eal'lIe y
y Ita 1110I';¡(/U entre nosofros». el lW!lllJre deberá aceptar
;'ste ]¡CC!W C(J,I todas SliS ('()!iSI'('llcn('Íus; ~' la perfección
y sinceridad de su Historia y de sn Filosoria tendrán por
eX:lcla mcdida la humiId:llt COII lJue :1('cedan a suhordi­
n:lr~;e a esta «Sabiduri::» superiol'.

Su inserción ell el Cristia¡¡jslllo; Sil aceplación del no­
ble lugal' su]¡or¡] inado que 1'11 el Imperio de Crislo sobre
las inteligencias les compele, no represenLlrú ya otra cosa
para ellas --~lo mi:;llJo que ]Jara el 1101IIbl'(' que así l:lS
profese - sino la sobrenatural cOl11plcciún de lo que cons­
tituia su aspir:¡l'Íón intima: la posesiún, no de «verdades»,
sino de «Lu '·aduI!».

Jaime Do/ill
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PROPC)NEN LOS UNIVERSITARIOS?
.La ciencia es un vino exquisito que, a veces, se sube fitcilmente a la cabeza.» PIO XII

La especial predilección con que siempre han sido mi­
rados los universitarios por Su Santidad el Papa feliz­
mente reinante y la esperanza que en ellos depositan todos
cuantos se preocupan por el porvenir del Inundo atormen­
tado de hoy, ayudan a valorar la responsabilidad que va
aneja necesariamente a tanto honor y a tan alta prefe­
rencia.

Esta valoración es de todo punto necesaria. Porque
con facilidad la soberbia hUlllana deriva esta preferencia,
~ el mismo concepto de «selección» en que se concreta,
hacia un egoislllo muy propio de ciertas minorias que no
conocen en gl'ado sullciente su funcióu respecto de las
mayorias, a las que en deliniti va ha de proyectarse todo
el CalilÜ!1 de verdades que cultivan los hombres dados al
estudio y a la investigación.

No es una novedad, ni será por tanto atrevido, afirmar
que de este egoísmo no se podrá huir con eficacia hasta
tanto la ciencia y la fe vivan en perfecta identificación y
estrecha armonia. Esta afirmación sonará a tópico en los
oidos de llluchos familiarizados con el lenguaje de la
Iglesia, pero eS actual y lo será mientras no exista la ade­
cuación entre los hechos y las palabras, en que la verdad
consiste. Y la sinceridad obliga a declarar la plena vi­
gencia de su conteni:do cuando los universitarios, consi­
derados en general, uo se proponen con suficiente empeño
y necesaria valen tia la busca de la verdad. La verdad total,
se entiende. La verdad integra, de que son parte todos
los hallazgos de la ciencia y todas las especulaciones del
pensamiento ortodoxo. La verdad suma a la que nunca
llegará por si sola la humana inteligencia.

De cuúl sea el alcance y el valor de esta verdad supre­
ma nos da elocuente testimonio el discurso que Su Santidad
Pio XIi dirigia hace ya mús dc ocho años a los uni­
versítarios de A. C. «Aco!"(laos -les decia--- de que la ver­
dad es la madre de la humildad y de la caridad. Vuestra
vocación universitaria os encamina a ser gnia de quienes
os rodean, y la primera y mús alta lección de verdad que
debéis hacerles acoger y comprender es la enseñanza de
CI'isto transmitida a ellos no IIlenos que a vosotros por la
voz de la Iglesia, maestra y guía universal de los cre­
yentes» (1).

A la luz de este criterio explícitamente enseñado !Jor
el Papa y reiteradamcnte expuesto en otros importantísi­
mos documentos y alocuciones, queda clara la misión del
universitario y de la misma Universidad en un país cató­
Iico: «Ser heraldos de la verdad católica, los nuevos após­
toles del Evangelio, en el seno de la sociedrlld de los doc­
tos y de los tibios modernos» (2).

Como haciéndose eco de estas directrices pontificias
se formula en el temario de las ponencias que se desarro­
llarán en la próxima Asamblea de Congregaciones Maria­
nas universitarias esta inquietante pregunta: ¿Se pro!Jo­
nen los universitarios en su trabajo instaurar la PAZ de
Cristo en el HEINO de Cristo? ¿No es ésa, acaso, cuestión
vítal para el verdadero resurgir del espiritu cristiano de
todo un puehlo al que mañana regirán los que hoy fre­
cuentan las aulas universitarias?

La variedad de los objetivos inmediatos o de los pro­
blemas cotidianos que se ofrecen al estudio, la orientación
inicial que quiere ceilit' a las actividades profesionales de
un futuro no lejano todos los esfuerzos de una etapa tan
decisiva, distrae la atención y no permite descubrir el
verdadero fin a que estos esfuerzos dispersos han de ir
ordenados si obedecen a un ideal trascendente, compati­
ble, ¡cómo no!, con otros objetivos concretos, respetuoso
con las propias inclinaciones, suave, pero decididamente
subordinadas a él.

(1) Vid .Eccle,¡a •• Tomo 1, núm. 9, pág, 22.
(2) Idem, pág. 21.

Desviar la mirada de este fin a que debe tender toda
cultura en el ámbito católico es minimizar la ciencia mis­
ma, grande y excelsa, es cierto, pero cuya desconexión
con aquel objetivo supremo y último viene a ser las mús
de las veces ocasión de solaz interno para el que la posee,
entretenimiento en que se regodea el alIn-¡ a solas o cuya
acción externa no patóa a lo mús de ser un petulante
alarde de conocimientos esporádicos, sin tl'alJazón, sin uni­
dad, sin finalidad determinada que no sea para ir a parar,
en definitiva, en beneficio y {[una de aquel que la posee
y nunca en utilidad de [Iquellos a lJuienes debiera proyec­
tarse y transmitirse.

Si el saber ha de estar rcüido con la virtud, no plH'
necesidad, sino por una forz[lda violación en la que tiene
parte principal el orgullo del hombre caido; si la ciencia,
[!Un no declarúndose enemiga de la fe, no ('s detinidamenlc
lI1stnunento de fines más altos. Si, en lllla patabra, la cien­
cia no está totalmente al senicio de Dios, de una manera
real, constante, eficiente, ¿ cuúl serú el bi'.'nestar que puc··
da producir para una sociel];¡d que en medio de tantas
contradicciones busca en definitiva la felicidall que sólo
en Dios tiene su base, su fundamento y su Iin"?

Esta grave desviaciun, que no es sino un síntoma del
general apartamiento de Dios, triste caracteristica de nues­
tros tiempos, no sólo redunda en perjuicio de la ciencia
misma y a la larga de la sociedad huérfana de criterios
rectos y sólidos, sino que, como corolario inevitable, pro­
duce en los que la culli van con miras estr~chas y con pers­
pectivas limitadas esta infatuación cuyos amargos frutos
IH'ueba la humanidad doliente de la postguerra. Las solu­
ciones de los sabios que con solas las luces de la razón
natural intentan pacificar un mundo encendido por el
odio, muestran la impotcnc ia del saber que no sirve dó­
cilmente a la verdad, que orgulIosamente se emancipa de
la tutela del que es «camino, verdad y vida».

Petulancia colectiva, abierta soberbia, apostasia total,
tres eslabones de una misma cadena cuyo fin no acierta a
imaginar las razón humana Yiclima de sus prop ios des­
varios.

Sabia y profunda la admonición que el mismo Pio XII
hacia a los univcrsitarios en el discurso de que ya se ha
hecho mención: «Vuestra cultura mús elev:1l1a no os lwce
por eso mejores que vuestros hermanos que veis dedica­
dos a olicios mús modestos. Ni tanlo os exalta sobre ellos
como para romper el sublime yinculo y la excelenlisima
Yia de la caridad, por medio de la c!lal baja también 1:\
cultura a humillarse con los humilf1es para elevarse con­
juntamente en la escuela de Cristo» (:l).

He aqui la caracteristica de la verdadera ciencia. He
aquÍ, ademús, su fin: humiIIal'se con los humildes par:1
elevarse conjuntamente en la escuela de Cristo. Esto es.
la plena reconciliación de la fe y la ciencia. La sn!>o]"(] i­
¡,ación de ésta a aqudla.

Si los universitarios, además de la cultura persiguen
la formación, si no acotan la mela de sus esfuerzos al úm­
bita estríctamente intelectualista o en el profesional y en
todo se acomodan a los sabios preceptos que con univer­
sal autoridad propugna el Vicario de Cdslo, la Universi­
dad será mucho mús que escuela de hombres doctos y
cantera de profesionales COI11IJclentcs. Serú forja de após­
toles. Y los tiempos nuestros exigen que sea asi.

Conseguir esto vale tanto C0I110 decir que la ciencia
ha alcanzado su fin, que es universal. Y que los que la
sirven se proponen consc ien tcmen le, por la amplitud y
¡¡mbición de sus miras, por la grandeza de sus ideales, la
instauración de la PAZ de Cristo en el HEE'lO de Cristo.

Roberto CnU VinclIl

(:1) cEccleaia«, Tomo 1, núm. 9, pág. 22.
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Pensand~o en el Univ~~rsitario

y su
. .,

rnlSlOlrl

La bella y difícil milión

La hella y dificil misión dd universi[:lLio, en aujcli\'os
de P10 XII, consiste --y copi,nnos del discurso de! Santo
Padre a los estudiantcs de Acción Catúlicél en lD4t- «en
e! deher de allan,lr e! camino de Dios hacia Illuchos cora­
zones y hacer que ccse el pernicioso divorcio ent¡"e la
ciencia y la fe; restablecel' los conU¡dos, reanudar los la­
zos, asegurar la penclración lllutLW de los dos mundos del
saber: la aIla ciencia ulljvl'rsil'lria :v la luz reveJ:lda por
Cristo».

No nos extrai'ia <¡ue en la hocu presente la mús aIla .ie­
r:¡r([uíu católica haya d,1do UIl,IS normas tan explícitas. A
1(\ largo de la historiu de la Iglesia las orieulaciones a los
Ínte!ectuales han sido consiíleLl(las como o!J!igación im­
prescindible de quien tiene la nJisiún de :lllacentar el rc­
haíJo. Sólo uos has!;lri:l reCOl"(U¡r :1 León XliI gUi:lllllo ha­
cia la vuelta a los grandes lH'lISa<!or2s meliieyales, como
contrapeso al hege!i:lnisnJo o e! inlel'L's por 1:1 nueva cos­
mologia de! antecesor del aeíual Pontífice.

Desde la <lecJanlCi'Jn pap:il copinda han trascurrido
ocho aíJos. Pío XII no ha d(':;~ilJrOH'c]Jado ocasión para
insistir en ('sta (on.,iglJa. Sin l'llllwrgo, los estudiantes C:l­

túlicos no helllos adopínt!o l1n~l actitud de cntrcg:l absoluta
a la ide:l ]Jonlifil'b que no es olra sino 1'1 reconquista de
la vida intelectual jI:lra Cristo. RUIlJ]Jer con los últimos
rescoldos de la <les'lrl1lollia del siglo posado y :lprovechar
las nueyas corrientes hum::nis¡iC: 1s, indudablemente mús
heneJiciosas, ]Jara <¡ue !or!m; los estudios cielltiJicos vuel­
van a jerar<¡uizarse en la ide:: crisli:lI1a de la que partie­
ron y a la cu:¡] hau dehido sus innullIerahles ati:,l)()s de
yitalidad.

En el e:llnjJo Illl'¡] ic,) --el que mejor conocernoc,-, no
nos cahe la menor duda que la aclual lIkdicína psicosomú­
tica representa un grnn :ldt'l:!rllo ]J~íi":I el estudio del hom­
hre en un todo g!olJ:d frcnte n las idc:,s localistas de \Vir­
chow o de tos hac!eri(l!ogos de fines de siglo que ocupa·
ron un:l fase tan indispens:IIJlc como y:.¡ super:l<la.

Jamús COlllO en la lJltima d(:eada se ha tenido concien­
cia tan clara lid tem:¡ uniyersitario. En nucstro país los
articulos en reYistas de jUH'ntlllles (<<Ecc]esia», «Estrella
del Mar», «.\ncoi"a», de.) han analiz:ldo diyersos aspectos
de la vida ulJi\'c!":;il"ri:1. Los congregantes de ;\Iarlrid han
editado unn revist:l tí pi camen te com IJ" 1iya actual (<<For­
ma» ).

Los congresos elc l':,tndi:¡nies cnU)li('os ]¡~lil llcdicado su
mayor ]lnl't(' a lo universilnrio, A raí:( del Congreso de
las Navíllas (194,j), ]ns Congregaciones Marianas fundaron
un Secretariado p:lr;l coordin:lr sns esfuerzos en este campo.

El Congreso de P,IX HOl1l::na (iU4G) trató ampliml1ent('
(té'! tClll~1. En sus cOl1cln~;ion('s se insiste pnlm~lrial1lcnie en
l'onoc('r l:1 misión ¡jocé'nt(' de I:t Iglesi'l y recl:lmnr pura ella
la necesaria libertad. Se insi:-tiú cn ln parle form8liva del
universitario calólil'o y se ¡j(';,i:1c:lron los medios de com­
j¡ate en la conquista eSlliritu,d de In UnÍ\'ersid:HI.

Uno de los problemas mús ~Iglldos planteado a Pax Ho­
mana fué la continuid:t(I de estudios de sus universitarios
de Europa oriental y ]:¡ recoll;;!rncci{lll <le las Uni"ersida­
des europeas, "Í"ero'; Sr('ll]nres de la cntlnra cristiana,
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En el Congreso Inlern'lcion:d de COllgrrgaciones 1\1nri:l­
nas el tem:: qnc analizmnos fuó extensamente eslllCliado, Nu­
merosos delegados rc¡]netnron una deelnr,lciún de princi­
pios que resume el lll'ns:lI11iento pontificio, LIS conc!nsiones
prúcticas adoptadns, tr~IS la inclusión (le numerosas npor­
tacioncs, representan un buen proc('dimiento de tr~¡J¡;¡jo en
el campo de! apostol::do universitario.

Los ejercicios ('sI' i ri tun les, I:!s ::cal!emi:ls dcon lolúgi C:IS
y de enllnra relifliosa slllJerio!", la prejlar:lción de delega­
(los de curso, las reuniones con todos los gruJJos que traha­
j:m en la Uni\'ersidad fueran otras Llntas armas recono­
e idas de actual id:llI.

Con ef¡cncia scmc.ianle la sección llniversil:lri:1 de At'­
ción Calólica ha rel¡]izndo eslUllios so!)]"(' e! ambiente es'
tuuiantil y ha fOl"lllllllo ui]in'rsií:lrios c:t1ólieos en el IllÚS
~Implio sentido <le la ]lal,;])]·,\. Desl:¡ca el inilTl's desplegado
hacia los que .I!eg:m procedentes ¡le olros jJue]¡los y ciu<1:l­
des a la c~lpil:!1 del distrilo Ullin'rsitario. Se les facilita la
vieJa de pied:lll y se les :1~-lllla en sus jll"iul('ros p:ISOS por
las aulas.

Senlimos no j)()scer en el !iwlllenlo de escribir mús (1:1­

los concretos sobre las aciivid~ldes de l'StoS y otros grupos
calúlicos en e! campo nn¡yc!·sitllrio. Tl:ngase en cuenta qll~'

tallahor silenciosa y calbda resulta mny dificil de conver­
tir en esta<lislieas.

S~I1ia a la visla ].::Ira llis f:llnil¡;¡rizIH]os con cl alllhienlc,
<¡ne, a pes::r de todo, no s(' h:ln alcanzado los olJjcli\'os se­
füdados por Pío Xi]. ;,~ús nún, que su logro Cjneda un poco
lejos. El egocentrismo (le la po~;lgucrrn y el indiferentismo
han cedido muy ]J()C(I~, p:illllUS de terreno. L,15 crecientes
<1iJicuJiac1cs pro[csion:i1cs HO son !:Jlll]lOCO una cx¡r'lOnlin:l­
ria ayuda parn facilií'lr la lahor.

Ale:lnznr los il!eall's pOlltiJicios reljliil'rc uné:S prilller:ls
condiciones hásicas que faciliten la bbor. Su elll]Jeílo de­
bería ser el primer oJ¡jl'li\'() jJ:ira todos los que pretenden
la t:m dese[lda unión entre la ciencia y la fe.

A nuestro juicio CSl:1S medidas podrían eSCjuematizarse
en ci nco puntos ft1J1l!nnH'n t:lles:

Primero: l' l/i<Ín tic Lodos los /ll1iucl'siíUl'ios ("(¡[(Ilicos.-­

Los <lislinlos grupos, liijos de concepciolles rlislin::ls de tr,l­
lHljo reconocidas por los Ponliilces y :lgrupadas ('n Acciún
C:ltólica en su mús Ilmplio sentido, deberían crenr un or­
ganismo que los l"C']l]"esc'ntnse ml¡!lCOml¡n:!¡],lllH'nie en 1:1
vida uniH'rsilaria.

Ello no supone una ofl'nsa para los dellIús estudiantes
católicos, sino un:l i 1lI'it:ll'Íún muy abierta a :lgrujJarsc en
e! apostol:ldo ac! i,'o y h:llallnc!or, cnra a la gran tarea de
('0nquistar la vida intelccillaI par:l Cristo.

Las reuniones perióc!icns de todos los acti\'os luchado­
res ca[úIicos en un:l misma facultad, la allli~,tl\(1 y la ayudn
de todos los que Ir::h:ljan en un mismo curs(J, seria el pri­
mer objetivo. Tod¡(s las organizaciones deberínn conscrv:n'
sus pCel1]i:lridacles que les dnn la vida. Pero en el campo
([¡[ólico no puer!en tolerarse los loc,llismos. La formación
de una :lgrupacÍón facilitaría el tra1Jnjo. Al mi:mlO tiempo
daría una aul(ntica representación de cali(bd y cantidad
y Cjnedarian aulomú!icamente resueltos los prohlemas Cjl!~

("i"ea la peql1eiícz visual de lllnchos~' la llf'rfldia rnyenenada



y sonriente de alt~unns~ ~d enfri...'ntnrse con :Hl\'crsariu:~ ¡d\\
mizados por la ¡liYisión y scpar,lClos por qlHTellns inlcrn,iS.

:t\'o sc nos escapa quc cn algunos ccntros tales inlt'ntt)s
se h:111 reali7.'Hlo en esc:il:l jH'i"It!a ;" con resllH:Hlos muy
Ilalaglicí"ios ]Jara el :ljlOsloJa<!o.

SCf/iIlH]O: l\spil'illlltli:un'tín de lit ¡ '"i"i'/sirl;¡rl, Si '1

llna ('le\'ad~t vidu interjol' ~l l~l :dtU],~l de los conoeirnit'nius
uni\'{'rsilarios es illljlOsi1>ic ejcl'cc¡' :1('('i,',n cspiritual :¡]Yll­

na. Toda conqaista Illli\ ('rsiiaria ¡l!'bc CO!llCiE:ll' por Lt
C'ollqllista ¡le lino illi,;¡¡ít', L:t jJi'iil1ei'a LiS" es, !)lle~;, ji~di­

Yi(ln:d. l.ína yel: !og¡'::d,1 ."-:iTÚ ¡ndis;)('n:;~;lh:,,' LI ilT;¡di~I,~j(·)ll.

;\[0 C:¡])C ];¡ ]J1!'nor dtll];¡ (jtl" ];¡ I'alla dc 11:1:1 \'ida e~,piri­

luaI¡uentc sc'JJid~l Ih'Y(l a r¡¡lrc!;os dC,I..;IH{)r(jn:uniento:,.
Pnriicl1]~lrnl('rlte :d{-";t!il0:; estudio:.;, y s¡llg11L~rnl::.\nte lo:..,

Jlll·tlicos por la mllkri" ~c 1'(,1' ,,1 ,illllJiel1k ('11 el ([lIe debci]
realizarst', re(j1.!it'I't'n UI1:l fUl'rte \'ida sl.¡;r('n;ltur~d. Sin eH~l

(]C'sa})Ure('('i'Ú el que del)i:: ser :IPÚ:';!íI! de Cl'l l :¡u y ll;¡Sar/\

a rorm:ll' p:lrle dé' ]:\ inlllC'ils:1 ]cp;ión de i,,:,; cO]¡:lnle:.;, ('011­
\'{'riitlos en a¡,,';;,to!L's (!lo 1:1 ('llrl1e y dl'! ¡¡('(·li:1i>.

La vida t'sjJirill.:~J1 se irl'n<1ia <l !(h (',)Llp:~i¡t'!'os y ~lpa"

rece ('1 tipo de uni\Tr~it:lri() que sig:¡(, el ('nnscjd de'
Pío XII: «Vivid illtel!Slíl1le~lÍ(' \,<les!!';1 \'id 1 Ilní\('rsi!¡\j'¡:;.
Fs lIn ¡leher pnra Vi>so[rw:, .:\"'Ida 11:1¡-:'1 :' 1:: fe I'l'isíi::¡',1

mús sil11jJúlica ~. itlra>!'!il!' ('omo (,1 '.'lí"Í:J ;¡iJícrLt, since!':l
y profund¡¡, unirse ('n \'¡).\olros. ('011 :ilqII'(' ~' ('¡)r¡]Ld '.'¡1I!'i!­
Jo, a vuestra yida IIn¡\'(';'>iiL¡I'¡:¡ .\ el \;\(} j!~¡('r('s por todo
lo que sír\'c p:lra prollj()\,Ii'l11 y "I11];el"'c(,I'1:l.;)

Tt'rcero: J~~{lllil¡lJl'¡{J <fe ('oflocin¡i¡>nlo.'; !J /ol'fuaciu[}o

En la necesid:!(l ¡j¡' rO;¡:¡J('i' l'l dilema de cie'Jl('i:l y re, Jl<ll";(

integrarlo en una !111jd:1f1 n:\(I:1 ser:'1 ¡:In ILJJlIS() como tli]
f¡1110 en la fonn¡J('iún r('li{~i()~;:! o UD:¡ .;~¡p(.'!'1i('i;did:l¡l dt'
Jos conocimientos :1t!ql!i,'iddS. ({XO acept{is \"oso!ros ·--de­

cía Pío XTI- ser Ille]1tl, que "Iros en 1:: p:ile.'tl"a del \':ti"l'
científico y de 1:1 cOlnpdel1cj:¡, dI' lo:, C(I]10eill:icntos y ¡J,'

I:! c:lpacidad en el cj¡,¡'t'icio de vllcstr:¡ jin¡'esiún.»
Paralelamentc, :,;e requiere una :lmpii:1 1'0n]1;;ci:'11 r,·­

J'giOS~l y hllln:lrdstica. ]>¡)r dcsgr:lcia L~ (';lsL'fl~¡nz:1 IlH'(;i;1

i"líln en llna etl:l!! pOl'O id"llH':1 pilra :lh:,! !':II'l'I"I1I'S. y 1""
ff'xlos ),' nUlc!Jos H'I~!('~!rlIS l':ll'Cl'Cn de llid:t ¡n(j¡:iclud que'

n'muc\'a el espíriíll ell rOrI1l:lci¡',n de su" :iÍllll;]lO:'.

La organiz,lt'iún CI1 dÍ\'isiol1es esi:1Il(':i¡]:IS (las :lsignil'

[lI)'as) de los csluditls llni\('l'si[;¡rios es Ull Oj¡Si~ll'I!lO PI!l':1
il(lquirir esta fO)'II1:lci,'lll l¡¡lIn;¡nistica en su grado ]¡lell0, in­

cluso en el pro¡;i" {¡milito cienlifico.

c:-ilas pu1aln'as quert.:lnilS g~lr:ildiz~ir Vi lnú;dnl0 rc:~pc¿() :l );1

justicin en los medios :¡nÍYl'l'siLil'ios, Ln funcí,')]] juzgado­
ra dehe ser¡nal(lcaIJl('o~~ingun:iconsideraci¡':n :nnu~n'a l!
l'C'conocimicllto de un li'.lilo pnr:l e1 que ;ltJ ~;,' d"lllllC'sí¡'lli]

('(¡l1ocimicnios i¡}t'¡llC()::.
L~l Ynl(¡r~ll i/'11 de 10.1.., 11ll'r':ÍcJf; l'i('n~¡jjl'(JS C,~~ Lll11hl~"11 111­

(lÍscu[il)]('. SIl ~l(':¡;:lJjli('!lll"j iIJ(1¡"':1)(';1~·~~:1:tl(~ :11 ~'{'li(i¡l' :1 jl)':';

C'('r!úmcnes IIlli\'er"il:l'!'ios. :\0 se ¡,:tcdc JL:J!l:lr c:¡[I'die¡1 :1

una nniY(,l'si(¡;Hl fInt' ni) exij:l el 11¡ÚX¡ill() rc'spcio p~lr:l l(¡.'--;
Illt'ritos de lddos sns Hl¡{'Jnbro:~. rí"~llnpll('O dl'lH' contribuii'­

;.-;c a ohscurc[,'cl"' :t ~lqncl1()l; que '-;:lr1'Cn };1 (,();l.';pir:lciú!1 dt,l
,'-;i!cl1c:io. {;iq j);(']"I l1L:1H.::'Hl:r P(JI' jos hijos del ¡¡if~('j';1(}o

El cUPlpjj¡nicnto <1(\ ('s!ns principios g,'ll'anliz:l ('1 :l('C'~'S 1

n la yieJa i,]iclecllla! de !:iS C!:IS('S e('():~''¡¡'li(:¡¡lil'nlc t!¡"lJj]('s,

l'"n c()rul~triu innl('t1i,lio es el, cJ(~ Ll fil¡';n;l{,¡('Jl1 C'idhn':.ll de
ludo el P~\'!S par:l enCOnll':lJ' en tO<l;IS L~.s ('i:l~:('S ~;Ol.'i:l1(';1 <t

los c ..:pil'iLu:.; selcclos. dl·.¡<~¡¡i;(dos :1 (;1'jt" ..~;::I1':)J'('s de Ll .'':;í)­

('iedad. Prol,l(:nl:l flU¡j":'~:-l 111~\ ..; S():'Ll:,'~¡{L) :dl()i'~¡ que ('11 Oi:"í:i»

1¡('lUPUS pur :!l(',~;ars(' d;IicuH~ldrs CC';!]lolillic:lS y ('UlllU :';'}­

JH:rYiveJ1('i:1 d{'l drsp()l ¡'-dUO ¡1liS:¡;ldo fL'l ,¡;¡;~~,ltl :·~\·n!", del qn(
h~ln lH'l'si~:¡i(ln [;lnlos ln;d('~, en ¡(l.'; prohlc,i:;i'''; d~~ jos de¡,c­

chos ec!llt'I'llorcs <le l:i ¡{¡ir,'!lt,

(!lIin!(l: (Jl'i{'llluc;r;n ¡;¡';¡¡'c;;it)J!ld iu!; ,1 !¡'¡ ;":;:;({I'I

f)"ll(' :lfi'I I I1LlrSe ('on Y::1entía ('1 ]il'ld.<:t"ln:l d(' !~( ¡!, l11~;d:l ¡ 1

l¡)ra en ];\;; }Jl'ilfcs¡O!1CS l¡bc:';dvs. '!'iHI:1 l::h'll' lIn¡\·('l':,¡l:~l'i.l

srrú ('S!i'l~iI 11l:('n[L:S ](~S (';\!nd;r)s S'.';l ¡ 1)::;¡ t'~:jTl"l'.1 dI: (Ih'-:

L'll'lllOS con Ll que ~~f' lJrf'iend~1 detL'nei' el sl:p~~csL) (';:.C':';);l

tI (' J icencl:Hj;¡s.

1... ~1 l"l11y('¡'si(]:¡fl d{'lH' ~ulq!lil'ir io:) oH'dio,'-; ]):;1':1 :l(";C~.;:I¡'·:r

un:1 f(Jrln~l('¡('~n integL]j :1 S!l~, :dU'~lllOSo Ll lltllllt'i'O d\' (\;-·l!o~";

~;cr¡:l 111:\;'(':Hlu según ('~.;t;L~~ n()nn;;~;.

>~o se p~l('de dlld;¡¡, t:liill1{)('í) de quC' e:1 l;!:~ .';lrrCl':J~; (p;<.,
(1l'jH'IlC[Cll dircc[:llllcn!(' de 1:1 jll'o"j)erid:,d :""':':"'!;"":1 ti,,:
p~!ís, ('¡}rrespundc :1 l:l l'n¡\'{'r:~,¡~:;: ¡ t~j1;l !!' I i'Ll!itC ¡ ]'.:1

()ri('nt~ldor:¡~ con la (FH' se L1YUrc\{'i('l'~: ('! PI'O,!"\,'i'c.';() ¡l1dp~;~

(¡'j(d Y se ;¡l;nl(>nil~lr~l ('011 (']lo el rClld¡nl¡t';~¡o ~. nt'JI1:('l'O d{'

S¡lS nli{'lnhro~,>. 1; 11 él cOIl(I¡ciúll pi'('\'i;¡ ('~.) 1:1 ~1~1 j'C'l1tiI1{·j:U' :1
la ¡(l('~l de que lu rn~\'('rsid:l(l es s ll~pICil1('l1t(' una expel1­

detll1ri~l de t¡tlllos. Es deber t1(' !lId!:'·; dl.'\();\·('j':(' j:1 tli11)¡}~'­

!l!lcia que era Ir;¡¡liciol!:'¡ eíl ulll'slro p:de, cU:!lldo tlk¡:':­
bnn10s leyes en 'I'rc111í) i) funtlúL:¡nll);'; t'] Ih'l'cC;tl) in~el'Jl:1­

(j(;nn!. :~" l:nnhi{"ll ('11 (''¡"H}t';:,''; p,l:,li-,rlur'c~:, :v qlH' 'pOI' f;'iyol¡­
(1::d y ('goccnlrisPlo S(' CX~)()¡H.\ tl ~H'i'd('i' cU:lndu el i111l:'lr~¡..

¡;\'o de Ll llC:l',l huce Jnús tr:I.';('('lH.lenl:llcs p:l!'~.; 1:1 .¡f:'¡('~;¡;!

¡nús útilps p:lr~l la p:dri:l los c:~;li.1di{)s lllli\'CL-;i¡:IJ'¡OSo

-~-----_._------,
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DEL TESORO PERENNE .NOVA ET VETERA»

«PARA H(lNOR 'Y DEFENSA DE L)~ FE,
nPARA BIEN DE LA SOCIEDAD CA110LICA,
»PARA JEL F·ROG~~ESO DE TODAS LAS CIENCIAS,

uNOS os EXHORTAMC)S con todas nuestras fuerzas A QUE RES..

»TABLEZCAIS Y PRC~PAGUEIS con la nuixitna latitud posible
»LA ,AUREA I)()CTRIN1\ DE SAr.JT() TOMAS»

SON PALABIlAS dl' S. S. el PAPA LEON XIII, en su in­
lll<lr[:l1 Encieli,'a (c\etel'ni I'alris», eWll1do, tras de advertir
que se lr;¡ta «de adoptar, en orden a Jos es!tidios filosóficos,

lo ideu (jUC mcjol' ('Ol/sol/ollcio ,l/1II11'de con cl bien de la fe

!J con lo tli[JlIídwl mislJIlI de llls cicl/,'ías llunw/ws»; y afir­
mando qne:

«Los Pastores SU[lITlIlOS de la Iglesia juzgaron sielll­
pre, con toda razo]], ser ('osa tocante a su ministerio el
esforzarse en eleY;lr la ycnladera ('iellcia~)...

Lo justifica con las ~iglliclltcs razones:

Porque ELLO ,\TA:':E AL BtEN DE LA FE:

Pues, si «se!!;ún aviso del Apó"tol, pOI' medio de una filn­
~:ofía inútil y falsa y con Villla ,mtileza suele ser seducid,)

el ánimo de los ficho,; y cOl'!'offipi(la la sinceridad de la fel> ...

«A la Filo.<ofia incum!Jl' dl'fenrler las verdade~ revela­
das por Di()~ y re:ústil' a to¡jo~ los que ~ean osados a como

batirlas ... Mereciendo ~el" tt'uida por arma defensiva y

muro at mismo tiempo de la religión ... ))

y si bieu es eierto, dice, <¡I!'.' «NO ~\TIHP,U!MOS a la

humana filosofía tanta fuerza y autoridad, que la juzguemos
capaz de desarraigar torios los ('1'1'01"(',;; pues, así como en

el punto de haber sido instituida la rellgión cristiana, fué
restituído el mundo a Sil priinitiva dignidad por medio de

la admirable luz de la fe, difundida "no ('on palabras per­
sua,;ivas de humano sahel", pero sí con los efectos sensibles

dpl espíritu y de la vii'tud de Dios", ASI HA DE ESI'E­

HARSE TAMI:lEN AHORA DE LA VIRTUD TüDüPüDE­

¡WSA DEL MISMO DIOS PRINCiPALl\mNTE, y DE SU

EFICAZ AUXILIO, que la humana inteiig'encia, disipadas

las tinieblas de los errores, vuelva en sí y lo:; conozca ...»,
«NO ES RAZON d('Nllredal' ni dejar a un lado lo,; me­

dios naturales ... con que es ayudado el humano linaje, en­

tl'e los cuales (,onsta Ner prineipal el recto uso de la filo­

Nofía ...»

Ahora bien,
({Entre todos los Doctores escolásticos descuella sobre­

manera, como príncipe y maestro que fué de todos eHos,
el Angélico Tomás de Aquino, de quien nota muy bien Ca­

yetano, que, por la suma veneración con que honró a los

Doctores Sagrados, recibió en cierto modo el entendimiento

de todos ellos ...»

«... y alcaliZÓ a DEBELAR ÉL SOLO TODOS LOS ERRO­

RES DE LOS TIEMPOS ANTERIORES, Y PROPOnCIO-
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NAR ARMAS INCONTRASTABLES CON QUE EXPUGNAH

y DESTRUIR LOS QUE SUCESIVAMENTE HABIAN DI<.:

NACER EN ADELANTK»

Porque lo EXIGE EL BIEN DE LA SOCIEDAD CA­

TOLICA:
En efecto, por cuanto si bien se mira, «toda la causa de

los males que actualmente NOS AFLIGEN Y ,DE LOS QUE

NOS AMENAZAN, es haberse corrido a todas las esferas de

la vida social, siendo recibidas con muchos aplausos, LAS

DAÑADAS SENTENCIAS Ql'E YA HACE TIEMPO SALEN

DE LAS ESCUELAS FILOSOFICAS ACERCA DE LAS CO­

SAS DIVINAS Y HUMANAS»...

Y «todos vemos en CUAN GRAVE PELIGRO DE RUINA

se encuentran LA FAMILIA Y LA SOCIEDAD CIVIL, cau­

sada por la pe~tilencia de los errores que circulan por
ella: de seguro mayor paz y seguridad gozaría, SI EN LAS
UNIVERSIDADES Y ESCUELAS se enseñara una doctdna

más saludable de la qUl' se ('ns<'üa, tal ("omo la contiell('1I

bs obras (lP Tomás d(' Aquino».

Porque LO HEQLJIEI\E EL VElmAIJI·:nO P1W(;¡mSO
DE LAS CIENCIAS:

«El Doctor Angélieo abar¡,ó las conclusiones filosóficas

('n la" RAZONES Y PRINCIPIOS que, por su considerable

latitud, CONTIENEN DENTRO DE SI LA SEMILLA DE

INNUJI,IERABLES VERDADES...»

Por lo cual, «TODAS LAS CIENCIAS deben concebir

viva esperanza de PERFECCION y AUMENTO y prome­

terse muchos AUXILIOS DE ESTA RESTAURACION pro­

puesta por NOS en orden a los estudios filosóficos" .)

CONFIHi\[ADAS por 1;1 \'07. de S. S. el PAPA 1'10 XL

en su Enciclica «Studiol'lllll Dllcelll», al decir que:

«PARA EVITAR LOS ERRORES, fuente y cabeza de TO­

DAS LAS MISERIAS DE ESTOS TIEMPOS, hay que S('l"

fieles, HOY MAS QUE NUNCA, a la doctrina del Aquina­

tense. "Pues Santo Tomás destruye totalmente los errorc~;

modernistas en cualquiera de su', manifestaciont's ... " So­

hradamente se explica con esto el pOI'qué los modernistas

A NINGUN OTRO DOCTOR DE LA IGLESIA TEMEN TAN­

'rO COMO A TOMÁS DE AQUINO ...»



«NOVA ET VETERA.

y «que si en la vida privada y en la pública y en las

relaciones internacionales SE GUARDARAN EXACTA E IN­

VIOLABLEMENTE los pl'eceptos contenidos en la segunda

parte de la SUilla Teol<ig-ica aceHa del régimen patt'rno o

doméstico, y del régím<'n legitimo de la ciudad o nación,
del derecho natural y dd del'ec111l de gentes; de la paz y

de la guerra, de la jlwticia y del dominio, de las leyes y

de su observaIH'ia, dd deber de ateuder a las necesidades
particulares y a la prosp.·ridad pública; NO SERIA ME­

NESTER MAS !)ara CO!ls<'guír entre los hombres LA PAZ

DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO, que el mundo an­
hela vivamente ...»

¿,Y ES ALGO J)JSTI;\iTO DE ELLO LU QUE TE DICE
NUESTHO SlJ?\!O POYrlFICE PIO Xli, felizmente reinan­

tC', con palahr:ls <jUl' ITSUl'nan lodavía 1'11 C'l :¡irC'? (Dis­
curso al Congrl'so de 1!UIIl:l!lisl:IS, de ~:¡ de sl']Jlielllhrl'
último.)

DEL TESORO PERENNE

«Si es verdad, como se ha dicho justamente, que las

ideas -buenas o malas--- guían al mundo, se debe concluír

de aquí la importanda de los íntercam bios de puntos de

vista entre filósofos para proy<'etal' un rayo de luz ~.obre

las (~uestiones actuales ... »

«Humanismo y ciencia política», tal es d tema de vue';­

tros tt·abajos. El humanismo está a la O\'(1 en lId día. Sin

{luda es difícil definirlo ... Sin cm!J¡¡rgo -·AUNQUE «d hu­

manismo haya pretendido largo tiempo oponerse formal­

mente a la Edad Me¡\ja»--, !lO es H1('nO,; cierto que TODO

LO QUE ÉL COMPORTA de verdadero, de bueno, de gran­

de y de eterno w;rtencce al universo espiritual DEL filA:';

(;HANDE GENIO DE LA EDAD MEDIA: Santo Tomús ¡J,.

Aquino. En sus tndados l~enerales, el coneepto del hombre

y del mundo, tal como aparece en la lH'rSIH'I,tiva cristian·.l

y católka, permanece, I'n lo l'sulcial, idéntico a sí mislllo.

IVEiRSIT R HU E L

«Una cosa venirnos hal:<' 1lI111:ho tiempo dl:bealHlo CON

EL l\IA YOR E:"lPEr~O: que todos v0601 ros PROVEAIS A

qUE LA JUVENTUD ESTUDIOSA SEA mCA y COPIOSA­

MENTE ALIMENTADA en los raudales [lUlrísimos de sabi­

duría que mallan PEHI'ETUAT\lENTE de la fuente ¡¡!JUII­

dante del Angélico DoctOL}) (De la Enddica «Aeterni 1'a­

tri,.;».)

«Conviene que In,.; júVLnes todo,.;, pero todavía má,; ios

que son esperanza singula r de la Iglesia, sean nutridos con

manjares excelentes de doctrina, y armados de todas ar­

mas, se ejerciten el. ,.;ostenl'r con sabiduría y fortaléza la

camia de la religión.» (De la En<'Íclíc;1 «Studiolum Ihlel-m).)

POB COl\'SIGUIE!\TE:

Si, como k invita ,\ hacerlo el Yl('AEHO DE CHI~~TO:

«qUIEHES aBanar el camino de Dios hacía muchos cnr;;­

zone~ y hacer que CESE EL PERNICIOSO lHVOHCIO EN­

TRE LA cm;-..; CI.!\. y LA !,'Ei);

Si «QUIERES HESTA.nLECER LOS CONTACTOS, reallu­

dar los lazos, asegurar la penetración DE DOS MUNDO;.,

DEL SABER: la alta eiencia universitaria y la LUZ RE­

VELADA pon CRlSTCl» ...

!.HESPO E tl.AM MIE T

¡TE AD THOMAJ\"i
«A TODOS cuantos AHORA sienten hambre de VERDAD1 NOS les de­

cimos: «ID A TOMAS» a pedirle alimento de sana doctrina de la que

él tiene opulencia para la vida sempiterna de las almas;>.

PIO XI. Ene. «5tudiorum Dueem~)

«No exijan unos de otros más de lo que EXIGE DE TODOS LA IGLESIA 1

maestra y madre de todos; EN AQUELLAS CUESTIONES EN QUE SUE­

LEN DISPUTAR EN LAS ESCUElAS CATÓLICAS los autores de más re­

nombre y son de opiniones contrarias l a nadie HA DE PROHIBIRSE

seguir la sentencia que considere más verosímil.»
PIO XI. Ene. «Studiorum Dueem»
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DEI,. TESORO PERENNE «NOVA ET VETERA.

LAS IDEA~~ GUI.AN I~l~ MUNDO
TODO LO QUE EL HUMANJiSNO CONPOHTA DE VERDADERO, DE BUENO,
DE GRANDE "ti DE ETERNO, PERTENECE AL UNIVERSO ESPIR!TUAL DEL
l''iA5 GRANDE GENIO DE LA EDAD NEDL4: SANTO TOMÁS DE AQUINO

l':} ...l.)anl0 I)odre t"c'cíbió en GudícnciíI, el ciia 2j de ~(·pt:"efíl-brc. {1 los parli~

ci¡JulJtes el1 el Congreso de Estudios Humanísticos, (fue se /¡e¡ celebrado
('11 i{O!llU, S1l Santidad. dirigió a los cont::rcsist(l~, el si(;'uícnlc discurso,

d)c 1\)\111 \'t,j';iZÚii j'\'>,p\)nt!cll10s, seI10l'l's, eOIl un c,¡Ju­
I"~;O ~,;:dlldo de j,icnn'l1 id:l ;1 \',:e:;lro l1clÍl';Hlo 1JOllleJl:lje,
!L1Y ('11 este snllldu algo lliÚS qU(' una sirl!ple nlllCsll'a (Ji.'

hCIl('\'(¡Jcllcia ;,;¡'I1('l';d y de ¡¡ud POi' YlIcstra prrSel)(:j;I.
VlH'sll';IS l'ctlnío¡l('s~ ('11 ('f('¡'!o~ llnu (lC'Sl){'ll:l(Io en lHJ(~~·~f.nJ

I':c,pírílll 1I11 \'ivl) ¡,!It rl':', ~.;¡ l'S \'n<1ad, l'('WO se ha didu)

;'P;[;¡IHCil\(', qllc IlIs idei/S-- /)111'/1(1,>; (¡ Jlwll/s--- [¡lIiaH 111 mUII­

i/U, se debe cOl1('luil' di' ~l(i!li 1:1 ilnporhlnci,(l de los intel'­
,,':IIi1Liu.'; de pl!lIlos dI' vi,I;1 l'idre ¡¡¡¡'¡Silfos para jJroyed:ll'

un 1';1;;0 de luz soIJl'L' L:ld:!s cut'sliones adl,;tll'S, sobre 1:Is
que illU('¡':IS genl!'s, l:IS 111;'1.'; incompetentes ;:o]¡re t()(lo, ha­

iJL11l COI! :wgurid:lll :: ¡)lTi ... i"Ji1, Esto no lcndrí:1 importan­
, i:1 S1 110 prol!u:cr:1 oirll l'l,';!lllado que dcscríenta!' los es­
píritus :: ~;t'lilL·:o:11' en pl!(y, Ll ('l):1l'n:;l:'lll, p;¡rilCuLlrnH'lllp
lil l'.'.I:1 1)('11" iUI'f'U/U'; in/cll'l!u¡¡I, !lIl/lWr!U 11 .'flliu/' JIlIiFulll!l
lu !l!'lLrilllli !j('i11' I'u<'i,; 11,

»'(1!unU¡1'i1\11H) y l'jt'll:'l;: ~)ldiií(':¡". ted ('~.; el lt'!l1;l dl' YUt'S­

¡r[~:l [l';d;;l,ios.EI IJlUI'~Il!j,,;¡!:;) i.',l;!Ú ~¡('[l1;dn!e!ll(' en tI ()nicn
del fiLio Sin dud;l es diri;'i1 dcfinírlo ;; l'i'l'()]]l)('('J', ~l lr~¡\'(',s

de Sil C\'Ollll"iún his!!'Jrí~': , 11:1;\ jdl':¡ ('!;!1'~1 (:1.' su n~tiuJ';dt,z~1.

:~.ill ('¡nh(ll't~'\l -:lllIHplt' ('1 hUI1J:1111>i,';U; h:~,\-;i pri..'!('lldidu L;]'­

:,~o lil'11I!¡)) lI)lj)IlI'1'SC rll!'JI!lIlllh'ni!' :' 111 E'hl1 :\!I'<1i;', (lll(' le
¡;!'{'t'('diú- , 11.0 ('S llH'í~()>; l'ic!";n ([Pe fu'/!) fu q!le i.~/ ('O¡]1­

l)U;':U di' P{'UlOrl't'J'(l. t/f' !;:I~·iU,I. de (/l'unt!t' 'l de ('/{'rIlO r!)]'<

/"111'('(' uf unil'{"'s() ¡','.'f--//'¡íu:tl de! fluís U}'{f'l:'/( f/('fl{U de 1(/

Fdfid JII'r/fu: S~'i1/[; }o('':'l!'\ de ,l(l¡¡illU. En SLlS 1'~ISgt)S gc­
!1('¡-:ti í':i, l'1 1")ll('l'¡>i" d('! iJl"lllhrl' \' lll'l Jil:I!l(lll, 1:11 (,1Ii11t>

: P:,i'I'('" l'11 111 ])'.'I'spl'('i i\;1 ,')'í"tLIILl y (';¡Jolí(':i. P(:l'I!l;¡IIt'C('
en ID t'_";~'n('i:lI jd~:-'Illicl) ~l\.j¡ Illi"";Illn: (le la HlisIl1:l In::lIL.'¡';I.

t l l1 S,ll1 .\gllslíll. q¡U' l'il S;illfo 'l'oll!Ú,') II (l~lC en el l):ulle;
n('lll,\";()iz..;q~d l'11 1:1 li¡p~·,{\rí'l crisi¡:\ll;'l CIJIl!!·IU]JOI'Úilt'H, L~¡

(¡!j'-jj'lll'id;¡d de ~li;'.!;¡!l;;!.S !'llt'sliilllt':.;, Jilosúli\';¡s y teológic .. :'';
lU' ~;c h:!1l ('SC1;¡JT('ii1o \ r~'s1Jt'liíl grudu:.tilllPllte en el. Clll'Sd

di.' J(!S sig¡u~ no (,11:-.;[:1 ;¡ !:l l';.'~did,¡d de ('~;t(' lH'Cll{l.

~;ill ll"ll'I' ell ,',lC;11" i'i"lli¡'!l1's Clilllt'I',!:; quc han tcnid,)
\11 lil!>!lJC::il) ('11 LL~ di\'!'!'s:iS ed;¡¡k',: {I( [,,1 'sil( hu ({jirI!lud,¡

el pul,,:' dc lu l/ill' ,'o: /WI!I:IIIO !l "Oil{Ol'!liC II la I/ulu!'ulc:u;
:,in dlld:¡r ]¡;¡ hli.'i(':ld" (]¡-s;'i'l'ull:irlo ~' jH!lIlTi<! a la IlIz, La
1;;1e:;;;) llO ;;¡]lIli¡e que ;¡I1k Dios el IWllll,j'(' HO sca sino

fl'OITupciún y pl'('~l(I(I. PPI' 'I..'l con ,:'lril}, :1 S!!S ojos el pe­

c:'HIo (JriginaJ 111) h:t (,f('¡,Lldo in! :iil;'Elle ¡!te sus aptitudes
y sus l't:crz:ls ~: 11;1 dC):ldo (':)C'n:.·i;lll~lcnte itlh,:cla~j 1:1!UZ ;.1(1­

hr;¡J de su in!cli:-,;cl1"il¡ V Sll liJ¡~!'!:1l1. El hombre, dol:I(!o
d,,· (· ....,r;¡ l1;ll!lr~d{'/:" f!u'· .)j¡: d~:rLI j](,l'id1l dp))iLit'¡cllJ PUl'

1:1 j)l'S~\l1a bl'I'l'Il('j:l de 1I11;1 nat1!l'aleza manchada y priyaua
de sns donl'.'.' S()!JI'L'lllltilra!cs y jll'cicl'naturales; le es ¡¡re­
1 iso li;l('el' lIJi esfUerzo, obscl'var la ley llatural -,-y esto

lU]] el CUlll'lIr,\!l loou]Jo¡jel'Oso de la gr~l('ia de Cristo-- ,
par:¡ yi\'ir [UI¡lO lo exigen el hOll¡¡r dl' Dios y' Sll IJl'opia
dignidad de l](Jm!ln',

,,;LI/ iei/ uuIIIJ'ul! ]f" IU¡I/l el (uw!ww:u{o s(J!>l'e el (jlle

j"'I)OSiI [u r!"t'irill!l sucíu,' d,' lu l!i[esiu, Es precisamcntc

Sil cIlnl'clJl'Íún l'l'i~iI i:1na d('1 11IllIHiu le! que ha inspil'aLlo y
so;,.I('IlÍdo a J;I Tglc~;il¡ t'n Ll edificaciún dc es la doctrina

sU]JI'C tales l'ulId;¡ml'iJlos, Cllllndo ('UIlllJa!e ]Jor eOlHlllistar
o ]JOj' dcfcl1d('¡' su propia liIJc;,lad, es a la yez POI' la ver­

<bdel'a liIJCrI;lI! y ]lor Ir,s d('J'('chm, jJrimordiales del hom­

I,,'(~ por l(ls que ('()lJllJ;ill', A sus ojos, eslos dercchos esell­

('¡ah's son [:m íil\'Jlo!:Jblcs,. (jlle ¡'onlra ellos llinguna raz<ln

de E~;tado, llingún l)]'('!cxlo de I¡Íel! común podrían pre"a­

1iTL'r, E~;l{lll prolegidos P'"' nna barrera infranqueable, ~Iús

;:('ú, el bíl'll 1'(!ll1Ú 11 jJtlll!C 11;11' leycs a sn guslo, :'Ilós a]J{I,
110; no jJuede ¡ol':<r c~;I(,s LlL'j'eclllls, porljlle son jo qlle h;¡y

de mús pn'l'Íoso ('n el bien común, Si se ]'('s]Jl'l:ira este
prinl'ipio, ¡ cuúnl;¡s (':ilú:;lruj'es lrúgil'as y enúulos pl'!igros

;IJllenllZ:ll1lcs s(' lcndrl:lil :1 r;¡;'a! l'oJ' si solo él ]louría re­
nO\:lr l;¡ JisollollJÍa soc i:JI ~- iwlílÍca de la lil'rra, Pero,

i_(]llil'll tl'nLlrú esie rcs[JC'lu ilil'Ollllidon:l1 <le los LlereeJ¡os
dcl hllmbre sino :Iqllrl (jl!e liellc 1:1 ('ollcieJ]cia de obr;lI'
hajo la mirll¡ja (le un Dios personal'!

»Lll n:,illr;lll'z;t f¡l!!lI:lila S:Ina, si s(' abre a 10lbs 1:ls
;¡pul'i;ll'iIlIJ(':, de 1;, fe ('ri,li;¡i;a, t'U1.'I!e lllucl:o, Puede :;:i1,,'ar

1,1 hombre dI' 1;1 eslrcclil'z de 111 «!,'CIJo¡:!';!l'i:l» y (lel matl'­

1';;¡JiSIlHl, IkillUS ¡¡'!lid" IIlUcilll ¡.',llslo, sel1orcs, ell pro]Jo­

lIer l'stOS 1)('IISl¡mkIJlu:-, a "ucsira l'cllexi/JIl, ])cse;l111os <¡ll~

¡;lIcd;1l1 Ol'ielll;lr \'l1l'sll',IS ill\Tslig,',ciones y Yll('s!J'a ellse"

;""llJza de' Ji!ú~,oros en un;l ,lil'l'l'eiú:l :1Il{¡]og:i. ?\lo; l'! destíIJ()

del hombre 11IJ es!;'¡ l'n la ,;;gl'\Vorfl'llscin», ell el «Llclais­

Sl'lllelll». El !JumlJl'l' l', (','i:dlu'a de Dios. Vi\'e conslantl'­

illL:nfe hajo Lt guía y J:¡ yjgi!lIl1cia dc Sll proyíd('l1cia pa­
ll'l'llU]. Tr:d¡;;,Íl'lllos, PU":;, pllr yo!\'el' a ,,]llllibrar ell 1:J
l:lIe"a gelicl':ll'iól1 lel I'lc¡di,IIlZ;1 l'l1 Dios ('11 sí mismo, el!
el poryenir, ]J:ll'a !i;lITr pO,'>ilJlc l'! al!Yl'nillli,l'lllo (le UIl or­
den dt' ('¡,sas mús lolel';¡J)]c y IllÚS feliz.

»¡Quierll Dios, pl'inl'ipi() ~' fil1 de todlls las cosas, alfa
.\ <Jll1cga, hendecir \,11(',,[1"''; csfu('l'ws ~' tf:ll'les Illl:t bicl1­

!lCChIj)';; f"I'llndid"d'



«En esto también hemos de seguir el ejemplo de Santo Tomás,
que nllnca se poníu a leer o escribir sin pedir antes el dh'ino auxi­
UO ... ;!J así supliquemos a Dios todos a una con humilde y concorde
rllego que envíe a los hijos de la Iglesia el espíritu de ciencia y de
entendimiento, y les abra el sentido con que entiendan la sabidu­
ría. Y para que sean más abundantes los frutos d,e la bondad di­
vina interponed ante Dios el patrocinio eficacísímo ele la Santísima

Virgen, Trono de la Sabiduría.»

pro XI. Ene. «Studiorum DUCI~ll1'
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DEL TESORO PERENNE «NOVA ET VETERA·

Discurso dlel Santo Podre o los muieres de lo Acdón Cotólico ¡toliono
Con ocasión del XL Congreso de las Mujeres de Acción Católica de la
provincia de Roma, en el cual participaron más de 40,000 asociadas.

Su Santidad el Papa les dirígió el siguiente discurso:

Por IlIUY kgílilll:l que se:1 vuestra :ilegria, amadas hi­
jas, para conmelll"rar el XL uni\,(Tsari" de yuestru Asocia­
ción, oS habéis reunido a nuestro alrededor con disposi­
('jones y pens:ltnienlos todavía más elevados, lb!)éis que­
¡idu seü:dar una cl:lpa de vuestra vida, o, como suele de­
l'irsl', un punto y aparte; es decir, lanzáis una mirada al
l':lllliJ1" recon'id", consi(lcrundo con ojo certero las cir­
t'llllstnncius :mtc I:lS cuales os encontráis actualmente, y

en este mOllH'!Ito eSlH'ráis de nosolros conocer qué deberes
os imponen y qué consejo os debemos dar; en una palabra,
deseúis fijar hoy el ilinerariu y el prugrama de vuestra
próxima etapa.

En el dccursu 111' estos cnarenla años habéis avanzado
aniIllos:JIllente, pero también el mundo ha caminado, y
('on vertiginosa rapidez por cierto. Se trata, por lo tanto,
en primer Jugar, die ver si vosotras habéis sabido acelerar
el paso para no dejaros pasar y para no quedar atrás in­
úlilmente; pero lo que más importa es ohservar si vos­
otras, que sois lo bastante fuertes para no dejaros arrastn1l'
]Jor la corriente del tiempo, habéis contribuido en alguna
mancra, aunque sea modesta, a guiarla, a acelerarla o a
frenarla; en un:1 p:i1:i1¡ra. a regularla para darle mayor
Jirmeza y continuidad.

Si, el mundo ha c:lI11biado; pero no intentamos hablar
sol:llnenle de los grandl's acontecimienlos que han seña­
Lldo fech~ls memor:lhles en sn histori:l. especialmente bs
dos guerras mundi;¡]cs. de las cu:¡]es la segunda, ineom­
p:lr;¡blel1lente mús ([ne la primera, han impuesto, aun a
1:Is mujeres ¡tal ¡anas, in:llHl ¡los y sobrehumanos sacrificios.
Tenemos sobre todo presente la evolución verificada en
cste periOllo dl' tiem]Jo en vuestr;¡s condiciones de vida,
evolución a la que habria que llamar revolución com­
pleta.

C1wndo nació nlestra Unión, se habia iniciado ya este
cambio en algunos ]Juntos. Hoy se ha cOlllllletado. La mu­
jer iblian:l, y en primer lugar la joven, ha salido del re­
tiro y del ocultamiento de la vida doméstica y ha entrado
~l\n]Jliamenle en los ¡JU estos, en 1:ls oficinas, en las res­
]Jons:lbilidades y en los derechos que :mteriormente eran
propios exclusivamente de los y~lrOnes, La lllujer italiana
__y esto le hace honor ---no ha hecho su ingreso en la
vi('la pública de la naciún con un espiritu de ligerez:l. H;¡­
iliendo llegado a hi mayoría de edad independiente y con
igualdad de derechos, hoyes igual ~¡] hombre en la econo­
mia y en el tr:i1wjo, en la ciencia y en el arte, en las pro­
fesiones liberales, t'n las oficinas públicas y en la partici­
paciún de 1:ls dclerlllin:l<'iones políticas y administratiYas
de] Estado y del lIlun il' iP io.

Otras veces hemos te'ii()o ocasión de exponer las con­
secuencias de esta /I':lI1sfo!'lIl:!ción y de poner a plena luz
bs obligadones que de :!1lí se derivahan. Lo hemos heeho
en las circunstancias mús varias: reuniones de mujeres
ilalian:ls, congresos intern:lcionales de mujeres católicas,
audiencias a los j{n-eIH's y :1 los recién casados. Hemos tra­
tado este asnnto t:lI1to en general como según los estados
particulares de !:J mujer: obrera. empleada, maestra, par­
ticipante en la vida lJOlitic'a, ¿Qué podriamos añadir so­
hre tan graves cuestiones a lo que hemos hablado con tanta
frecuencia?

Sin emhargo, )lOS ~cntim()s inclinados a hablaros de
CSt:IS cuestiones para rc,'omendaros con renov:\do ardor
las necesidades de 1:1 familia y de la juventud.

Pero, :Inte lodo, desdc ]0 illÚS profundo de nuestro co-

razón debemos eleva r nuestra aCClOn de gra<.:ias al Sellor
Todopoderoso por las grandes obras que habéis podido
efectuar en los cuatro decenios transcurridos. j Cuanta lme­
na voluntad! j Cuánto heroísmo y sacrificio 1 El lema que
habéis escogido, «!'ortes in fide», ha venido a ser yuestro
mejor elogio.

1Cnánto debe a vuestro apostolado la conservación de
la fe y de la vida cristiana en el pneblo italiano!; ¡cuún
vasta ha sido vuestra acción caritativa en la paz y en la
gnerra para todas las cIases del pueblo! ¡La mano de Dios
os ha conducido; la gracia os ha hecho fuerles! ¡Sea ho­
nor y alabanza a Él!

Después, amadas hijas, os damos las gr;¡cias de modo
particular por haber llevado a efecto una misión de gr:1I1
importancia: dedicar y guiar a la mnjer italíaJ1a en el cum­
plimiento de los graves deberes ante Dios y la propia con­
c.iencia, que han cargado sohre ellas. Ha sido un trabajo
arduo y lleno de ;¡bnegación, que habéis llevado a cabo
por la eaus;¡ de Dios y por los más altos l'ienes de la
nación, por su civilización cristiana. Y el Señor ha ben­
decido vuestro trabajo.

y ahora, amadas hijas, examinemos mas detenidamente
el tema de nueslro discurso, porque queda mucho por ha­
cer y la Iglesia espera mucho de vuestro incansaIJle celo.

Cada vez mús altos y penetrantes resuenan en los cic­
los europeos y más alla de los mares los gritos de socorro
por las infelices condiciones de la familia y de las gene­
raciones jóvenes. Todos sabernos que en ello tiene una
gran parte de culpa la guerra. Esta es culpable, sohre todo,
de la violenta y fnnesta separación de Jllj]]ones de esposos
y de familias y de la destrucción de innumerables hahi­
t:1ciones.

Pero es igualmente cierto que la verdadera y precisa
razón de tan gran mal es todavía más profunda. Hay que
buscarla en aquello que COI! un término comprensiuo se
llama materialismo, eIl la negacíón o al menos en el olui­
do y en el despreeío de todo lo que es religión, cristianis­
mo, sumisión (( Dios, !J a SIl ley, vida futura !l eternidad.

Como un aliento pestífero, el materialislllo Í1IYade cada
vez más todo ser y produce sus primeros frutos en el ma­
trimonio, en la familia y en los jóvenes.

y puede decirse que es unánime el juicio de que la
moralidad de tan gra n número de jóvenes esta en conti­
nua decadencia. Y no sólo de la juventud de las ciudades.
También en muchas campiñas, donde aun florece una sana
y robusta pureza de costumbres, la degradación moral es
muy poco inferior, mientras que todo lo que excita en las
ciudades al lujo y al placer ha ohtenido entrada libre
hasta en las aldeas.

Es superfluo recordar cuánto se ha usado y abusado
(le la radio y el cinc para difusión de este materialismo y
cuánto ha contribuído a aumentar la superfluidad, la mun­
danidnd, la sensualidad de la juventud, la radio, el cinc,
los malos libros, las revistas ilustradas licenciosamente,
los espectaeulos vergonzosos, el haile inmoral y la inmo­
destia de las playas.

Las informaciones que llegan de las más diyersas re­
giones señalan nuevas ocasiones para originar el abandono
religioso y moral de los jóvenes. Pero en primer lugar eS
el responsahle el desmoronamiento del matrimonio, a lo
cual suele ser atribuido el relajamiento moral de la ju­
ventud, que es su índice y funesta consecuencia.

Es snhido que este cuadro no se presenta de manera
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idéntica en todos los paises y que Italia se cuenta entre
las regiones m:ís sanas que quedan, y ::\05 mismo helllos
admirado muc!ws veces los escuadrones de magnífica ju­
ventud pura, valiente y fuerlc, capaz de todm: los sacl'Í­
tk ios en la defensa r/(' la fe y de la y irlud.

Y, sin emb,:rgo, 1<lIol1i("JI en vuestra patria las genera­
ci(Jl]es jóv('nes han sido dur,llll('nte afectDlLls.

No s,lllreluos (,llcontrar otros objetivos ]lUí' Jos cua!cs
la Iglesia deh(' ('mpeillil' lodas SilS fucrws cnlHO por la
salvación de ];¡ familia y de la juvcutllíl. Y l)l)l' cso se fija
('speeiallll('ul(' ('n vosolras, Illll,ÍL'l'eS y llwdn's de f,lll1¡li,l,
Vosotras h;IIJéis tr,lhaj;I(]O desde hac(' Uelllpu ,'un es!!' fiu
y lo hahl'is !leci:o ohklu de vucsll';:s discllsiuncs.

Las cOilc1usi()u('s de \U(',ilru Cungl'c~;() ,,!l'~,ligllllll Vlll'S­

tro nollle y apostólico esfnerzo P(l!' pouer loc; r('('ul'SO, de
la sociedad dOll1l-s¡¡('a cristi,ln,: ,\ bl aHul''' de las cirC;l\I,;­
taucias aclual('s. 1'01' Ilucslru rur/<'. 1!IÚsi/:;'WilUS I!Wllld'

[JiIC,'·¡ll'(l atención sobre Ires plln!()s:

PHli>IEHO. I)ig<tlll0S po;- ;¡ ti C' l:i ti t:! t1 () <pIt' todo ClI;1!1ln

pueda contribuir a LIna Si/l/U /)(j!ílicfl sucial para biclI ,L'
Ja famili:1 y dc la jUVCl1tllíl l'1'islian<l, pu('dc cunl:¡r si('[I1­
]Jre cun el apoyo cJiC;¡Z de la ]gksia.

Lo que ~us 1l:IU' dus ,llltJS dcd:llIlUS a los júvcilC~; ¡jí'
Acción Católica lo I'C]ll'tilliU:'; a vllC;ulr:ls. [,ti !glcsiu, íJ, "de
IlIcgo, sosliene /irlllCnU'¡¡{c el ({¡¡(/l/C(' dI' fu ju.,liciu sui'Íul.

A estus aV,II1CeS lH'rll';]('l'l' el ¡Jl'Ill'llr,¡r Id pu('!J!u hls
viviendas lIecc:·;:II'i"s. An!c lodu par:! ::ljl:eJ]us qlle fUrllll'n
Ulla familia o la lt:llI r,,!'lll:l(lu y:1. ¡,Se pu¡]¡ ú cUl1ce!)il' Ulla
prcYisiún SOCi:ll de ]¡¡;'lS ul'gt'llL'i;l? ¡CUÚ!l PCllOSt) es Y<:1'

a lus júvelIes que !Jan Ikg:H]o a [lens:¡r cn cl'em' un:1 fa­
111ili:l y que dch~ln Cspí..'rar ~!fios y lnús :lllos ~;UL:l!lciitC' :t

caU:;:l dc la falla de viv¡elld:ls, con peligro dc que en ('sta
espera elJel'\',ldora todus t('rmincll por nial'c]¡i!:IJ'~;e lllU­

r::hl1enle! lh'bt,;s tr:111:1.1:11' en cnanto (':..;It" de \'llesíra r:~jrle,

l'on vucstra propaganda ~. yueslra acciún, pUl' la construc­
ción de Yi\'ien¡Jas, de Ilíl,lÍO que la digl1l:Líd del llliltrimo­
nio y la educación de lw; hijos no teng:lli nada lJue sufrir
por la carencia de eUI!s. Bcu<1ccililos \,ucs[ra,¡ escuelas de
cconomía doméstica y lodo cllanto Uende a favol'ec('r la
instruccÍón de la mll,jet" t'n el gobierno de la c:¡sa, ('ll el
a!racti\'o del hog:lr y en el cuidado y cdllci\eión de los
hijos; lodo lo que s.:rva ¡J:lra 1,1 pre¡¡aracjún no solamente
Jisio!ógica, sino mú,; aún, c:;pirillwl y sccial p:ll'a cl 11];¡­
trimonio; todo lo que dediq"l'is ,;\ j)cn¡;;¡m¡cnlo dc la
e!e¡;t:Íóll y al adiestramientu de };I !i]'oi'csión fututo:"~ lo

bendice la Iglesia.
J\'o ol\'Ídéis qlle cntre lllS \I)I',I('io]]('s dé' Lt mujer estú

también la Yocacíl'JI1 rdi¡.:iuc;;¡, l' ¡ c';lado de hls drgeIles
consagradas a Dios. Esl:1 (Ji)S~'I'\':H':ón es hoy tanto mú,;
oJlortuna cuanto que l'l1 la ju,,¡i,,¡IlU e~!i111a de ];¡ acción
apostólÍca en cl lllundo lj()drÍ;1 a VCCl':'; ¡11';i!il:;!!'SI" "]JUI;IS
perceptible una som1J¡',1 dl' nnlll]':ili',¡¡¡u (;ue \TlarLI ;:!

belleza y el valor fecundo que yace en el fondo d(' 1:1
cnlrega total a Dios dd l'orazón y dc ]a ,,-i<1:I. El (1)(lslo­
lodo de la Iglesia li'fJI'IWS sc puede cUllcc,~ir ac/Ilalllll'nlc
sin la coopc/,oci¡)n de fus ¡'Clif/iosOS 1'/1 lu ob¡,o dc CUI'iilwl,
cl! lu e/lsciiun:::o, en lu uuudu (/1 minisicI'io sl/('l'l'llolul !!
CH lus misioncs. l'ertclil'CC, jJues, a la mujer iL:ljalla el asc­
gura¡' para Italia las \'(l('I!('¡()j1c'S llccl's::ri::s. 1;¡ sab('is que
su bendico ínf1ujo rc!1uye dc muchas lIlallernS de las vír­
gcncs cOllsagradas a Di(lS a ],lS mismlls familias cristi:lnas.

SEGU:-if)(). Hecol1ocicnl!o toda la ill1jJOl"t:tllcia de una
salla llolítica social para la salvación de la familia y de
la juvcntulj cristiana, sin embargo esto I10 cs mú:; quc nn
elellJento pr('liminar. ])e oll'a Illaner:l, la familia en las
clases socialmente elc":ld:!s 110 deberia ser (lOlllO en r('a­
lidad es) igual y ,lcaso mús cxpuesta a 1:1 decadcneia que
en las dascs socialmente lllÚS bajas.

DEL TESORO PERENNE

El Jl('opluSllw de lu /amiliu lJ de la juventud es el lan­
fjui¡fccilllic/llo de la le lJ del temol' de Dios, del sacrificio
y de la bnena conciencia, el infiltrarse el materialismo no
~,ólo en el pensamiento y en el juicío, sino también en la
prúdie:1 de la vida, ann ('n no pocos que quieren ser y
jlermanecc¡' fil'1es creyentes.

COlJ!ra e:;[(o Iu:d JlO hay sino un remedio: f¡l'me:::a de

lu le en los fiudl'cs, que cun su e.ielllplo y con la instruccíón
n'ligim:a y la c<1lH'aciún Illoral engendren tmllhi(,n en los
hijos nua fe inconl11o\'ible. Firmcza en la fc. Por tan lo,
l1,lIla de superficialidades, Il<ltla de formas sin contenido
¡J¡ de pic<!:HI por !Il('ro :;cntill1elllalisl1lo, Los usos piadosos
Ir:¡!lil'[OIl:i1cs l'n la falllili,l ('['ístiana, comenzando por el
,fU t'i lijo y por 1:1S imúgcne:; santas, deben cíertamen Le ser
[en idos en el IllÚXilllO honor. Pero dIos deben ten n su
H'rd"dc]'o sCIltido, :v lo tendrún rC<llmenle si estún funda­
deis CIl un:1 ínlillla fe súlid:l, en l'll~-O centro se encnentren
L:': gralHll'S ,,('nl:tdcs rl'li[~ioslls. i()U(' inmenso valor tiene,
i'''l' l'.icm¡¡jo, el jH'ns:llIlicllto de la omnipreseI1cia de Di"s
p;ll"l el 1JOlllbre pracliC:lnlc :v crt'~'ente! ¡Qué illcoll1ll<1ra­
,de :lyurIa ]J:!ra la e(]nc::ción (le los hijos!

E! cj('lI1pi" de 1",,; ¡¡llIl!'('s. ¿,QUil'I1 no conoce su insus­
¡¡tuíblc dic~II'i:¡? L:I or,!!'ión dd padre y de la madre junto
,'on los hij"s; J:¡ clll1ciellzucla fldclidad a la san!iflcaciúll
tic 1:Is ¡¡es!:I:;: el lcngu<:,le respetuoso cuando se trate de
la rdigiún y de kl Igll"in; (':llma y diligeI1cia, bones!<I,
1l',il, irrcprC'llsilllc cOl1dnda de vida. ¡La instrucción re/i­
:iiosa d" lus III'jos! ¡f)ul, l' oficio dI' la madre el! [os primc­
:'U:> on"s! Vos,,!r:'s, m:1tlrcs, teníais entonce; al niúo en
"tles]!'as m::lWS, Pero el tiempo que entonces se pierde di­
ricilmcnle St' jlOl!I'Ú g:!nar lid ¡o(lo. En esto, ¡<Ih, madres
nisli;ll1:ls!, consiste \'11t"itro l~xito mús prometedor, pero
i"m1Jií"n V¡¡('S!LI reS1HJnsabilitl:\(! mús grande.

TEl\CE!W, ¡,(/ c!Ílu'lición /lloral dc la jupcnlwl. Es (le
inl import:ll1ci¡¡, qlll" ,ll1nqne estú comprcnt1ith en los pun­
los j)l"l'C('(Jel1tes. Il1l'l'Cl'i.' ljue se la considere aparte.

En otl'ilS tiempos, 1:1 11);l(lre d(' familia, cllando veía
d('~P:II1!:JI' en sus l:i.ios los pl'imeros síntomas de la ,](10­
Jcscencla, redolJl::!Ja su "igilancia para proteger su "ír­
¡lié! ('n la crisis de la ('(l:tll, Sentía calmarse sus inquietu­
des ;d ,,('rie mantenerse fid a sus deber('s religiosos, a
la s;lntil1c<lciún (Je los domingos y de las fiestas.

Hoy la ohser,,:mcia dd prec('pto dominical no es ya
Ulla gar:lntía segura p:lr:¡ la condllda moral de la juven­
llld, Esta escisión entre la religión y la moralidad es has­
1<1I1ie signific':ili\·'J. ya que :lqueIlos dos elementos, si son
genuinos, h;¡n'n una unitJ<ld indívisihle. Sin duda ha habi­
do siempre :J!;\III1:t fall:1 morid, ]lcro cuanllo la vida reli­
(/iosa Ita sido SlilIU !J fil'lIIo', I'C]I('I'cule cn la cOl/('icncia pcr­

sOlial !J públiclI.
'Lllnbión en e",:o no [I:IY mús que un remel]jo: poner

,¡¡-¡te los ojos del ni¡}o des(le los primeros ailos los Manda­
mientos de Dios y !whitnal'!e a cumplírlos, La jUllcnll/d dc
he,.!! cslá no ¡¡¡¡'liOS dislmcs!u !I /ll'ollla IJUC la de olros fiem­
ros u obrlll' l'il'lI, 1/ sl';'l'/r (/ nios, Pero debc ser educada
!J(ua esl {jo

Opolll'tl al :ll1~ia de llljo ~' de placer la educación en
'a sinc('ridnd y ('n la sencillez, La ju"entud debe aprender
de J1l1C'VO ~l dominarse y a nfrontar las privaciones. No
dche suce(ll'r qlle sea mús gravosa para los padres con pe­
t iciunes que ¡"stos no plI('11:In sa!isfal'l'r. Sencillez y parsi­
monia hnn sido siempre virtudes propias del pueblo ita­
¡i:lno y dc!J('l1 ~eguir sil'udolo, La misma economía nacio­
n<11 lo exige.

Etlul:,:d :1 la jl1H~ntnd en l;¡ pureza; ayudadla cuando
sea Ilecesario con una p::labra o con un consejo, No oIvi­
d¡'ois, sin cmbargo. qlIe IIna educación lo abarca todo. Ha­
bituad a la ju\'en!tHl f!l dominio de sí misma, pues esto
('s lo I1I('jo(' que polI,"'is cOIlseguir en este terreno.

E(]lIcadla en la o!Jcdiencia y en el respeto hacia la
:llltorid:HI. Esto es cosa fácil cllando el hombre se somete
;1 Dios :v reconoce el incondicional yalor de sus manda-
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lIlien(os. Pal'a el !lombre illcn',(/¡¡!o iI (]IlC lIieflU ({ J)ios l/O
IJlledl~ cxistir autol'idad UCi'iÍu!fCI'U, justa ¡¡ ui'¡!owda, «¡JUI'­

(Jlle no 11ll!J po/estad (jl/C JI!) i)i'~)I"'/!II(f de ni~ .';') (Hom" 1:;' 1),

J~L II\Clll~l)VLO I\O PiJEDE Hi::l;l~~ ~d PL'EDE SF:l nE(1~.l~'U ~L\,~~ QUE

eo" EL TEMon y cm; L.\ FUEHL\.

TOllas estas verdades S'JIl cil'l'LIlllCllk ,':{'illCl1[;¡]CS, l'l'l'O
son las misnws que CU,1 lXCCS1\':1 frCl'llUll'i:l se ohítl:dl y

que necesitan por cso Sll rellovación, y ('I¡l':egllir Iu que
I1US proponelllUS solamcl1lc scrú l'usilJk si Sl' ('lll1l!)lc!l ('sin:;

exigencias flllldn1!H'll!'llr~.

1·:Jltrt.'g~I()S, :¡Illtlt{;lS lljj;l,i" :.d l¡";t1Hl,iu, () prusc{.;n¡dlu al1l­

lIiosameu!e cun clara visión del ¡in lwci:\ el que [ennClS:
\:1 S:I!l'U('¡ún 1.1(,1 ltl;!frilllfl¡-I!¡l (Tj:"!i~ll1(), di' Ll Lnni¡i;l ~' iJ;.·

LI ,iu\'l'nlud, Las fatig:lc" ~. Iw; riesgos a que os sometéis son
rl:dllleilte ¡JO], la causn de Dios y dc la Iglesia, al misllIo
liempo ljllC por los SU¡Jl'l'l1l0S intereses de vucstro puehlo
y de yueslra palria, Porque cs cOllocido el principio de
que un puef,lo ('n el IJUe se disue!l1c el ¡¡w!ril1lollio !I la
Familia, [arde o ll'lll;Ji'U!I() está destinodo u lu I'I/inu.

Que el Seúor SUI ('{'Il yosotra:;; que El os cOllced:1
«querer y ohr;¡r COl] huella yolnn!;ul» (Phil., 2, 1:3); que
Sil S::nLsiiua l\I;Hlrc :\lari:¡, Yid:l, COlJsuc!o y c~;peranza

!1IlCstr:l, ll11111tenga ~;j('i¡lprc cn YUl'slr:1 Aso('iación el espí­
ritu de Illutuo respeto y c(JnJianza, de alllUI' y de celo npos­
¡ólico, e<1 prenda de ]ll clwl os d:illlOS de {t)llo corazl'>n
nuestra 1}~;tcrn;ll hC!1dit'i()l1 ;lPti:)lúlic<I.>''>

Mis n'cuenlos del
IX n

111 ()¡! 11 t (·

Era un dÍ;¡ dl' VL'r~lllO .' llti ;1.\";\ Lst::h;: (j('u!'¡i:dis¡¡!~;l

haciendo confilura. .:-íos sen! imo,; lill('('s, cOl'rimos [lI j:¡r­

din, nos subimos a Ull úrlJol, (kl úl'!W[ P:ls:'1l10S :¡] ll1W'"

de la casa vecina y l'll ]ll~¡nOS lic!"llj}O d('i que' itl!'(!O e!l

contado nos hallamos l'll ('1 1111'dil1 ;¡j:.'llO,

A modo! (1:' iD(lio'; en 1:1 SelY:l C]'[17:ll1i<:-; (".Ire los mi:'
[O!TI¡]l'S y (h's('lIlhoc:ll1l'::i ('/1 UI1 claro (lGIl:1c' CS!:¡])[111 "il'll­

I;'dos dos deseollo:'jllos monje, a jm:g~Ii' pul' l'l húbi!o

nl'gro qll~ IlevlllJ:\l1. 1l:¡ll l:dJ:l!l en voz <jlF'd:l y dL' Vé'Z el!

('[¡:indo Se rei:11l ll1ii'lIn¡J() (le ulla parle a (,[1':',

Cuando esluvil1los de vw'IL1, ;1(IlIella ¡¡¡[,ni:! brdc i)jT­

gunt{' ~l 1ni aya ~lC{'I'C~l de nuestro') VLTln(:,';.

------l.~ucs'ros vt~eino~? SU!1 lllolljes. L~-l. cnS:l (]p ~l) "lado

es el "Podvcri,." rll'l !l,OIl:IS;' rio ¡lc A¡!tu".

~]ús ¡arde supe (IU" l'l "Po¡jvOl'il'" Vi:l ni:l¡ illsiilll'

eir'JIl mediante la CUI¡] los monjes sc ( 1)1]1!l1liv;I1J:1ll cun d
¡lllllUlo cxterno. AI Poi! Yi¡t'lL' COlJ('lltTill n lilUl']¡OS J!"j'('gri­

nos y era alli donde' 1":' Illoujes y-uHlilll1 ~ ('olnjll'I¡1J:l1l lo

ljlk les in!crcsa!J:L 1'('I'u p:\r:1 J1Ji il1 Holic,a lll:;~ i11lpo¡'t:l!1­

le era que en ];1 ('(Isa YeCilLt se' podía ;:<'lquh'il' "al'L)~" ~

olros productos y CO";;IS nU\i':Jvillos:1S, COllii) bs lj\!l' viL'r ..

('n II saco del vi".io !lvi'lg,iuo,

En olallo ingres¡', Vil Li c'l'll'cLi, EI':I dl :·idiu'iU, (':;[u·

dLdJa lila] y fueron CS('~lSO~-; los ]lI'Ogi'l':-:i,:,'; qlH.1 hice, <jtH'­

dando 111UY all':¡s :11 t,.'I'ulinlll' l'l Clll'W, Por todo l'Ilo el ¡!l.

min('nle examcn, vI pri!1JlTo ln JJ1i "id", :-:l' liH~ anloj!llJ:¡

]¡()]'i'iiJlc. ~li 11.\a asimismo l'sl:tba inquida, En vblJt:r:l:i

del llOlTendo día me lln" :Ji J\ITm)in, El[' hizo !lesa!' l~JS

iCOlIOS 1l1ilagro.'ios y desjn,,:'c.¡ nos diriginu:s al "Pol1vorL",

.\lli h::lJ](') en:l lalgO L¡j(j ('t);] lIn l!1onj", L: l'lllreg"l Uil!1

(,:lll!idad, :;[ j):!r,,('{'1' illljlurl.lJlle, dl' diiJI' '<) Y rcciJ¡iú :1

('allibi o un paqu¡;ie b::slilnl; voilllllinl'so,

~\ Ja lnaiúlU,1 :-;iguicnfe ~j;dí dl' l'~JS~l ~:un un :'~us!o de' ~J:d

"11 J:¡ fJoc" 1'011 los !Jol:;ill"s J!l'nos de "llrte," y llc,'1l11l1u

co) \','0000 ClUsrU:,DAD, núUl', lc;(),i3i, I'''i'' :;~",';7,i.

-t:()

:1 modo (k cSeaIJl¡ia¡,ju un tl'ucito dl'l "manlo de ]a Vir_

g<'ll", :lsi CCnlO oíros n'l¡l'~lri,;s <¡ne biel] llo 1'('CUITdo,

I'aSal'Oll IlIUC!lOS ;IJ'JCS. Esludi:¡]¡a en la Universidad,

:,,;('guía Viyj('Il(ll) en ~\IO:';(·l·1 C' iba 1I1H)" a lnenud o a r,isa de
¡ni I¡o.

~,ii tío CI':I Uil:1 Ü:.;iii',¡ [JI\ l'!llinenk d"l "clero blanco",

El':: uno 11;; los tres Pro:opr,sLílcros que lLlbia en Husi:t

Y' por esio en su Cll'i" sl rl'llllia lo llIÚS sldeclo del cleru

rliSO, En!rc l,nOS COllOC'i pcr~;ollaj":i rCI¡]:l1!'nle nol:,hlcs

cw"osos,

!\C('UlT¡]O entl'C eJ!,,~ a llil an('ianlJ Yl'[]Cr:lbil' (IUC, ~;c­

:".:un se dc·_·í 1 se disti1JguÍa pUl' sn piedad y <h'yoeiúll . ./lj

;;l'abur los oficios bl'SI:!lc! iudos lo:; Íl'ullOS, iuC'iuso ;¡lluclloJ

que !Iu p()dí:1 :l1e:'llzlll', pOI' 10 (]UC lo hacía sirvi¡'~Jl(Iosc

del pon1o dl~ su e~lyatlo.

Otro ['1':1 un il'go ,le no s,', (]ue lllonlis!crio, pcro en

"011 sl1nli(];1<l djú lnnw¡]i!os a los monjes dc Atllm;: ni si­

<¡uilTa en ,'iU ycc"hllia,'ju :;d/[li!ía p:;J:¡bras dd géncro f'~

lílcnillo, Se e:,!)l'c:·"lba jlUI' el!,) en forma l.'xlrafia y no po­

('ilS YI'C:'''; 11m,\ di v'. rtiri;'

Los ,:us Si' fucron llIuy jironto al ~IUlllc Alhos,

En c;;:o lni COllljJ::;!(TO dl' juegos y e:lluarada en la

l':¡iy¡'rsílhd tuvo tJ;1 gr:J¡¡ eonlra!klllIJo, Dl~ cU1l'gial tr;l­

vjeso se 11:¡Li" Irll¡,sfu1'tila¡]o ('n IllUdlllCho sonrosado, eOIl

(''"ra (k qW'i111ún de esos que cuclgan l'n el úrlJol n:I\;I­

¡Jc';-'(), I'J'\JlTl!i de l1luy bl1l'll,l fam!li:l, pero constituia Ulla

Iris[(' l'Xl'l'peiún, .Jug:ldor, ]¡ol'rac]¡o y g,;joso l'll é'xll'l'lliO,

;:dolcdll (L' lodo:; lus Ylcíus y no le :Idornaba ninguna

,'¡riud, llcj,'ro\1 dc' rccil;jrl0 {in c,l~;a dc uJi tío y luego le

t"..pnh:lrUí\ d,' la Lniv('j'sjU:ld, l'Ul';,lo "al 1ll:lrgen de la

jns¡.l'ucción~'. graei.~ls :1 L1 il'dcl'\,('lleiún dL~ perSQll:ljl'S 1]1­

t!U,H',Jles cOllsigu;(¡ Ull blF'll empleo, Y he ;tIjui que se

produjo el l'scúnda!o: desfalco, falsificación y puede que
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algo peor el! qUé l'~,[ll"O l'Umlll'Ullll'lido l'¡ );ll('I~ I!Uill!>;'l' de

un noble ilustre.

Le echaron [ierra al aSllnlo l' lllucha dcs¡lpareeió d(~

mi horizonte. Al Íl'rmin¡ir los estudio:; tu"e nccc'sida(l de

ir a Grecia y d,' reCOITer ¡os Balelllll's por r:lzonl's qne LO
son dd calmo

Si le elH'onli'LI~;L', en I¡I proximidad dl'l I\¡unle Atbo,

no dejes de visitar los lllolwsLrios 1\1(' rccoml-n¡],') mi lÍ'}.
]~n ('1 curso del una r01!\'cl"s.lC'il'.ln I{' JJl('lH,jO!1t"' tI "':'il'

Ll~:")" ~' el l!lllIÜÚll llJÍltig!·O~:;{J";.

l\Ii Uo Se pro"cyó dl' (".II'[as (\<, j't'COlllCIUbci"lll para

tos igUllll'UOS dl'/ :\IU!lll' ." 111(' acorrll' dl' l'11:ts :d d'-';'.'!'l

harcllr cn Corfll.

Algún tiempo dl'spul's :n',' di"ígi¡¡ a SkD]llie ¡draVé'_

santfo la :'Iacct!ollj:1 p'll'a ',l<allZ:I:' l'Í eXpi'C~;ll (le S:¡!ÚlJiC:I.

Ha])iónt!olJle (h'lcllido ('11 el lllonasterio (L' Sludéniz:I,

cstaha prúxi!llo '1 Vell'S ('11 Ulla ("¡,lesa hllslanlc' confoj'­

[ahlt:, pero auulJuc hahí:illlliS Sl!jJl'l';}(!:J ya l'1 de,il!adcnJ

de Dlllilr-lí:aru, la región qlll~ :¡lr:lí'('súballlos aUll cra (1('­
'l'l'!íca, HOl'a~; y 1)('iiasl'\I.~ se SUl'l'(!íall iní::¡[l'l'l'umpid:i­

menle 1'11 el c()r¡lzón <'.h' ti sclvosa Chumútlí:l lJue se' (":

¡eurlLI al sur de Eclgl':1l1o.

A la izqui1.'nla dl'! c¡(IHinu h:d)ía Lllaml¡¡'¡I{Lts y !l'S

silul'!as (ksag¡'adables de linllS ccn[ in cl:i " que ])lL' rl'{'or(!;l­
r()¡¡ los c()lIsejos q\le O:,é'l':1 el1 Siudl,lJiz:l:

Lo prineiJl;il es que !lO se cncuelltre (,ll c1 l'lllllillO

:tl ('a('1' la lIoc]Il'. Esla ]'('gj,'J!1 es[;'1 lllUy aZOlada plJr ]¡¡ó

freell"l1!cs i!lCurS!()llCS <11' lus "(,ollliladjis" !¡¡'t!garO'i, qiiL'

lIO Slll1 lll:lll)S ll'!'rib¡¡'s l;IS!J:lIH!::S (le los "!;;I(Ija]¡s" ¡u­

cales, que no son m¡'¡s 11111' ¡':IIHlit!o,;. En Ulla pl¡]ll!Jl'¡1 n:c

h:il)ia dicl!() un 1ll01ljl' ¡lllIigo lIlÍO , eS!:J p:Irle de lcn

Ba!c:ull'S cs un congJoi11l'rlldo dv l1:lCioualidadl's. A(IUí Iwy

";'I'\'ios, búlgaros. turcos. al'nau!:1S y no }lOCOS griegos,

La política y cl handolcrismo se eUl1lplCllli'nt:ln llIU[UlI­

nllln1e. El bandoll'l'islllo CS!)('Ci;¡]llll'j¡[C es aqui una prof..:­

si<'ln ;, ('n 1:,:> handas se ]lncd,-' ('ll('oull'ar gl'lJk de lod,'s

1:1S condiciones ,AqUÍ lni ~Jllligo Sl~ s~!I11igllÚ ~' U~~Tl'~,Ó

r

ell [on de gran mi';[el'Íll

:\1 ;j("'I'Cal'llOS ;il río

cj pijjILrcsco poblarlo d"

, incluso, hay munjes de Alhos.

V:;!'(l;¡r, ('1] cnyn crilla se h,,]¡a

VI'l l '" mil'l' l'l so) ,. ;Ii!"crti lIl'"

ya eS!:;]):1 "cLid!> por 1:; lC:ll!" l1c:liill:l (Ille asccudía d~ lus

lÍc'si'íladcl'o:>, Ap,"'lllié ;11 ¡Tn:'IUla qUl~ conduCÍa mi cari'ln,

.ic'. El honlhr(' f¡¡c;¡igú ~;'l'; (',t!n!ios y llegamos sin contr;;.

licll,PO 1I "cl(,s :illles de L: puesia ud .,01.

En la PI:.1za ).l~ly(;r :: ('~_TC:! del l1:(\rC~ld¡) reinaha inll­

~,jL:dll [ln/ml1ció'l. I\Icjü1' dicho, Se, alz:lha jlldl'scrjplible

¡¡JglIl'llbí:l. SoÍJ"(' lodo, chilhb:11l l:IS mujerl's; [urcll'; !(J­

cíuL¡s con gLti¡i'-~'--; ('('it~:h';¡rl',,;l' 'Y dl'~;c:olnunales eaLl.o-

n:'s de u:u\elill:l. olí':IS ¡'Oi] "¡'''n'dil's'' p'Jlici'OlllOS cl'iiidllS

t'Ull f~:jas b"r'll('iT~; y t':I)z:)}1(.lolíp¡('~l~; h:lb:!ch~l>';; st'l'yi~"

Il;dl'J1'!o f:11dlls 1'('{':'111:I(I:I'; Clll:!I1dii; s; ~i1b;¡nl'sas cOn

bí<lneos ~l!«\'i~)s .\ lin,'._:> ':1.', con I~ll':~:n~; h'\jt()iH'~... y t'¡:

I¡]cdi:) di' elLiS Jllll('[¡OS sollados y gc'ndarm"s,

Xus dclu\illlD, :lllil' ;;1 J:11]lo<,¡lJ i lid:u! de :1\':111,:::1', "'11'
;q)~'l' Y ay;tn::.-:." {'!ll<i :~j!\ r:·I:·'1 :\\'cTigu;\I' de quc" se I¡'ahl»;!.

:\0 ('aColl;!'(' dillc;¡¡"HI ,,"-',un:t ¡¡"i'a ¡,Ll'irml' pLISO en[;'(~ ICI

\ccifl'1';mlt' l1ll1:!i!ud, lJll'.'S ll111clI()~ ('¡'''y"ron qUl' yo era
;J.!gún de.'..li~l(·<.ld() l'l'pt'C'Sl'rd.¡ ltv d~\ 1;1 :n¡;orid:Hi y ~~(' :\P;l~'­

L:ban l'rcsul'OSUS,

'\lu.\ pronio Ct'I;ljJl'l'i1di de qU(' Se' tl':d:il¡¡¡. Ho<1l'ado"

P()I~ sold:ldí.)s y g;,';~d~lrnl "':, 111:I!1i:d:l'i!O,'-; ~. c:lhizb,:tjos, nllí

(";I:llJan UlJt '; '.'[::;]1';)S "],:;dj1ks" fI!le :lf':;!J:dJ¡ln dI' ser apl'l'­

"cl(los, 1'('1' Jos :"rjl.",; y (;"(":ll1l'lC;Oi1l'S illiCl'í que se fr:l­

[lIha nada mc'no, qm, de] Llllll<S') "p:ill!'e" (;I'('gorio.

Tr¡¡té de' "¡d'(·:;illl:ll'l<1l· p:;ra cunlt'illpl;lr (!L' (llTCa ;1

l'é,,' "[¡('l'Ol'" y qu, d':' l;':qll':ihil'¡'[O: Todo ('n su I'os!ro ;,'

figura ]11(\ er~l f;l]il;l¡~d-, ~1I;!:qul~' (ll.~~de Juego, nueva y l'X­
lr;¡fia ipdllllll'I1I::I'j,¡: el [.;'<TO !1i'gro )' IJlm[i:lgllll0, la en,

Iil i S:l rica.\ncnh' ¡H)!'d~tda ~ lo.~; c~dzones tureos :lz'ulcs.

A lH's:!!' (k sn ,¡[¡Id·) 1" 1l"'(1110l'i íllllhtlialallll'l1!e: era

Ijil:cha, c] ;I'1JÍ;wilo de Illi. iJll'nl1c!:I, Ji'i cOl11pwlero d:'

(I:'st', fa1s;;rio, !)()¡Tac]¡u .\' L!Vl'I1[Ul'lTO ti(' ~.\'OSC¡'l ). 1i'1::I­
li;~cnlc ('1 ':';p~ldrl'" (;'l'c f;'orln del :\lonll' A¡hos.,.

Pl'ro no i;;dJil! ¡j .. de;l ill·rs,' lll[llí mi ¡;somlJl'o. A su

LHlo yj a 1111 hOdlbre dl l ('d~ld PI'O\,C'C[;. ~1' de' rustro 1l1:~r­

("¡ilo 1'11 qUl' n¡'()<loci III ilTCdllcilJh' elH'llligo dI.'! gl'Jlcro

f\..'!!icnill0 qtL' ('Cllf)('I' 1';1 ll1 (":l~:;:¡ d~l l!1i IÍu.

~\l dÍ:t sigl1:l'u¡,.: ~d,i:l:diJll~:!;;~ y,·1;~,s sin b:I!)(T l!lh'll­

lado siqui(Ta lll!I'C\'lsl:l"jl:l' CUI) los (Idl'llid·)s.

S(')lo me ljlll',]a por d ir qlll' a parlÍI' tl ('i¡!"I1C['S 111'.'

tOI llIé tld :líonk :\lll(l:, ) de sus 1lIolljes un juicio muy

d¡stinlu de] qtL liiVic]";t t'n Luis cll~!{)S JllUZOS ~. que ('si:.'

Cl'ih'l'il) n() C;I!1)j,jÚ ('Uíltll!O 1:) yj~~itl' unos :ulos lnús tardt'.

!, 1i,¡ reo).!'

rI)}'n .\l Toda~ las a~~ti\¡dndes del llolllhn' 11.111 de telldl'r n Ull (mico fin: d

de ~ U ~:l.l V:1 el ún y S:lll t i ti 1':1 ci('JII. ¡~~1l llUl nera a IgilllH pncdl'lI CXelll j I"~e

di' (':-l(~ lll·illl.:ipio U1Ji \'cr:-;al \ Ll:-i lal¡orc:-i l·llltilral(':~. j.:: saber, In jn\·t':-;I,~:..:';¡eiÓll, pndrúll t'oll~tit\lir lIll;l IIlh~j\.·lll lllÚ:-i :tita que las

dClll''tS. pf~l'U llO talll.n eOlIlO lj;~ra (¡lit'. reCOllo:r.C¡lll clJin ::"wprelllO a IjtH; todo acto hll111;\I\Ü ~e .'-'uhordil¡tl.

E:~te :qHlrt~lll¡j(~lllo l'.i 1\l;·U'; peli.~Toso eU;llltd Jn:-:~ Clp"lH¡:l~ ::'('11 L"I,'i (l:~fl'r:.l," ('ll (;U(,', Fe lllup .... e el liOllil)l'e. ¡lor eso lu dencia
se dcc:=vÍa COll fatilidad por derrotero::; (¡lll', ~krraTl O rcdlleen B1i~ :llllplí.·d¡nos ljl~rjz"1Jtt'S.

~\ ilustrar :-:uhl'e esj:~ \'l'l"Ilad V:ll1 l\Il(:,:millnd:J;... 1:1~ p:'lgjlllti' dl:l prt'~;']jl(' 11[·111)(')"0 dE CIU~TIAND,\D. y H que BU lec:íllf¡¡

eO!ln;J:Z:llll;'t~y ll!Ú,~; ~~(¡brd la ltecp:::itbd C:Ulli tiia IIl,l)";¡- de llna e:-trcel¡:, !l)'!l!(mi;). (-'llt!'C' 111 eiellt'la y la fe,

J':urrUHlAL; Univcl'sidall, universalidad, VOl' H, (' V. (j,úg,¡;;i).

11.\('1.', EL el' ,11('1'0 ,\:\ll .1 [1(:1 1,.\ 1t: La festivIdad de C.lsto Rey.· Herm<>so programa \1"",«' 1;,',.

1'1.1 V \ LT r.\' í~ .7\-[: Jera.~qu,ía de 1a6 Ciencias en el Reino de Cd'sto, por.Jll in\(' ¡;Idi 11 (1':\ ,!.e.:" ¡:,~l y ,H;ll): ¿Qut; se proponen

IQS unlversltarios?, pUl' Robf~i·to Coll \'iUCllt (llÚg', j\:J:'; Pensando en el Universitario y su misión, l'nr 1!!IlHl'l'¡

Halag'¡wr Yiulró (ll;·:;:~";. H;:! yH;:)~,

DEL TESORO PEREN'!\E: G:Para honor y defensa de la Fe.•.» (p:'¡,!.!;~,llt,t y JI ,-¡); I~as ideas guieD e! mundo I)Ú,:.!:,l l ;¡i::: Discurso del Santo Padre a las
mujeres de la Acción Católica Italiana (;.;',p;. ·1'" ",j"(!.

CULABOJL\CIÚN: Misrecu4~rtlo8del monte Athos, ll01" ;\le~,is M¡II"('Oft' :PÚi~'S. 1'i'll y j"i1); El n~He.nar¡o de Civ.ny. rc]' .11.-'¡;(juÍl¡tI l'("U~;I;-: (l:¡'¡~':-, -ti:! 'y1~:,.;

Ante un reci~nte Iibrl() erudito, P(W ,Io:-,é :,\LH 1"mJÍ, Billo" (j1;'lgS, j'i'l y 17,",' .

.\ LA LUZ J)[cL \'\'!'Ji!AK(': El prohlema d" PalesUn.. y ¡os derechos de la Cristiar..!ail ,VI), [I«}' ,(¡.,,'Uri,'] l'uff¡ (',,,,,,de]] (I;"~' 1; 1 y ·1',;. ,

PE AUTIJ i\LIDAD: La santa madre Iglesia :llúg, ·t7G,:; !dll cuestión (le los de§~,laza(lusy de lo~ campQs de cOI]:cenlra~JÓn...La persccucfólJ. religIosa

en la Earopa oriental, ]JO}' ,J. O. C. (j¡;i¡;-li, ¡7D y j,'(I).

Los dibujos que ilustran el }lre~wllte uúmero SOB deLido;,: ¿¡ l(.~ plUBltt de ,J(!l.HItlÍU :;.ta::::('Gró, IgI!~u:l0 l\J.~':¡:rru Lcdny '" ,"Il'l!-':



COLABORACiÓN

d'rJ t?luny
J)ul';¡nte 111:'; días !l ;¡] 11 de julio del pl'eseuk aúo, };I

duuad de Cluuy ha celelJJ"ado el lJli!enarin de su famosa
:¡h:l\Ha, con una serie de l¡d,)s que han :milJlado l1l0111en­
Unealllente 1:ls ruin;ls de aqul'l ceHtro de irradL:ciúH de
la Crislilludad. Desdl' H110, eu qlle fUl' cOilmemorado el
milenario de b fuu!lat"i<')u de l:t Ordeu Clunial'e!1se, ya uo
SI' hahia vllello a '1'1'1' lal conclIlTencia en torno de nquclllls
vestigios gloriosos. Trl¡,ies [;llares y húhitos Illonac:tlcs, 1""
[¡Iúndolos COIJlO por 1'1]1';11110 dHrante ¡n's dLls, l!<in dI"
vuello este recinlo di' la ]lcqlltlla cinl.Ll(1 de I3orgoj'w :1 sus
;lI1[iguos SeÚfll'l'S j¡cucd iel i llO);. Los lllonjes de d.a Pierl'c,
qui-Vire», dl'S¡JUl'S dI'! 141'1111 ,\licio de jllintiJk:t!, lwn eil'·
vado sus cúnlieos lilúrgií'os. ,\ 11':1'1'(\., llc las calles del vie­
,io Illlrgo SHl'gido cu 1¡>I'Hf) del 11lOH:ls!el'in, que huelen a
f10r de tila y pan c:dicnll', las rcliquil¡s de los sanlos fUH-­
1I:l(lorcs de la Orden, lah()rio~;all1entc reunidas, fUeron Be­
\'ad;ls en procesión }JOI' los succsorcs de a<[nellos cenobitas
lileuicvales, y <1esJilaron por los cíausl i't)S que ningún IIlOn­
jI' hahia vuelto a pisar desile hacc cicntd cincuenta :lijos.

Al margen de esla l'(']elírl\('¡¡'ll¡ rl'ligiosa y d(' \:ts ma­
nifestaciones llllpul:il'es. un ]ll'quei10 Cl)];.gl'('SO ha reunido
Iln grulJo de inlclcclllliles, presidido ¡¡Ol' l\I. ;l,Ian'('1 AuiJer!,
Inicll1bro <1el lnslilnl,} de Fr,lneia, h:ljo los :tllspil.'i.os de 1,1
:uunicip;!lid;ul de Ciur;:,. de dj\'er~ias wciedal\es cullura­
ks (le BorgoÍ'¡a y de la ,\cadcmia de :,I:lL'on. El uJan'o dI'
esta reunión ha estado a la altura de L1s circunstancias.
pues ha sido habilitado para cl caso el \'ieio palacio aha­
cial de Jacques <1"Amhoise. el mismo prelado que CODstru­
~ó nquel magnífico del jlOule\'ard Saint-Germ:lin en París,
¡j igno de reyes, y que por azar, tal vcz !lO del todo for­
tuito, ha vuelto a abrir sus puertas estos dias como museo
gremial de la Ed::d l\Iedia. Unos cuautos ('C'!1[en8res de pc­
regrinos escucharon las doctas disertnciones: el profesor
de la Universidad (le lIarvard, K. .J. Con,mt, pl'esrntó la
j'cconstillieión metódica de las tres iglesins que se hnn su­
ccdido hasta la gr,lII ,¡j):lcial de San Hugo, y mientras los
asistentes acllllir~¡iJall ,lquc1];IS explic~\ciones, he aquí que

=-""'''----......''''''''............-'''"''''''"''11

.Helel de Cluny", conslruido p<>r el
abad Jacques d'Amboise

1':1 el brazo su]' del ('['un'!'" ..~J¡;ljo el f,l!llOSO campanario
"l'tl)gonal o dd «agua bendita», únÍ<'o \'cstigio presl'nl('
lid gr,1lI edificio drsaplll'l'l'id'J-~ Ills IllOnjcs ,olvían a can­
lar el olido litúrgico de CIlIl1]llel:ts, y micntras que las go­
tondí'inas, cn CÓ;!;I iJora l.'I'cj>useu1ar, cruzaban cn todas d j­

recciones j>llr enl'iJll:1 dc las l'ilin:¡s \'c!H']',lI1das abiert;ls ;1

todos los ,icnlf's.
El famoso escrito]' cai,',lil'o ~\l. EI!CI'lle (;ilson, de la

;\cadclllia Francesa .... que recienlemente 1Ia \'isitado Es­
paña Cll¡¡ llIuti\() 111' las fiesl:ls conlllemo]'alivas del ce¡¡lc­
1IIIrio ,le Jaime Balul('s· . dc.ió Ilil' su \'IlZ Hutorizada y do­
('uente. Con exprrsiúJI knl:1 y Jil'llle exalLó la sigHiJic:.leiúJI
d<'l arte ellluiacellse, !,Ilnieul!o en Jlarangón la serenidl¡d
lll'na dc paz de Pedrll el Yeller:lblc, último gran abad lI('
Cluny, con la combati\'il!:¡d ascdica de San Bernardll. Al
!lacer el elogio de CJU'lY, se j¡,¡I'C el Ile! hUlllanislllo cris­
tiano por completo, ya Ijue graeias ;1 la arqueo!ogi,I, a la
música sacra y a la historia se j>ucde penetrar en el re­
cinto espiri!u;¡j e invisible de la antigua aiJacial de ¡¡"r­
¡(oÍ¡:J, tierra eSJIllllola ('11 [i{'lIljJos dc esplcndor.

Con asistencia del ministro de la Infonn;lción, ~I. ~lil­

krand, del Ilmo. sl'iíor Obispo de Aulull y lIeI Insjlcc!{)r
gene!,;lI de :vrol1umenlos Históricos, 1\1. Jean Verrier. se
inaliguró el musco clunÍ'¡I'cllse. instalado en la ILJrin(']':¡
del palacio ,¡[);lcÍ,tI, con hermosos artrsonados dcl siglo Xi¡i,

~. que reúnc vctustos 1I1l1e!)]es gútil'oS o relJaeclllistas. I'S­

culturas y toda clase de rcstos ,lrql1itectúnicos, tapicerias
~' cuadros diversos pnJl'l'<lentes de Cluny, Ilsi como 1:1 urna
que contu\'o un (lb pi corazún de San 11 ligo. Las gr:ll1lles
ngllras de la Orden: S~ln Odún, San Ol.lilt'lI1, S,m I1l1go, lus
papas que salicron de este monastcrio, son eyocndos eH la
..-isita a esUls s;¡lns, que reÚ!H'n cuanto ha logrado s~¡]varse

de los saqlH'os repelidos de aquel recinto sagrado, ,1llreo­
lado por IIna antigüc(bd milenaria.

Terllliu,J(las !as 1iestas conlllclllorati\'as, vueltas al si­
lencio de los siglos las calles y las praderas circun(l;m!es.
tostadas por el sol de yerano, quiero dejar eSl'riblS IIn:¡s
lineas que me sugiere el reeJierdo de Cluny. El lurista no
es frecuente que v,¡ya ;) perderse en aquella localidall dc
la linea de Chú!on a HO,IIlI1C, COlnO no sea que aspire de!i­
¡,eradalllcnte ;¡ (;\'oe,}1' una de las épocas de m{¡s esplendor
de la Crjsli~mdad. El ;J1oj;lII1Íenlo, ]Jor otra jlarle, es ,¡gr;\­
fiable, y la Borgoña cs una (le bs regioncs de Francia
dunde los visitantes llevan el recuertlu de una mesa co­
piosa y selecta. El ane]¡o y,llIc, cerrado por colinas poh],I­
das dc ]li!los. ajJ,l!'cce cuhil'1'lo de \'ii1as ~' praderas. En (,1
siglo IX, el bosque llC'gaba hasta las orillas del riaehllelo
Jlalllado La Grosl1e, siendo lugar dilccto de regías eacerias
lI:lsta quc Guillermo 1'1 Pi;¡c]oso. ()uque de Aquitanill, hizo
!lonación de estos parajes ~l S:III I3crn¡'¡n, nhad de Beaume
y fundador dc Gigny. p:lra que se instalara alli con docc
l'ompafwros. OcurrÍ;¡ esto cn el año de gracia de \HO. Fue­
]'(m succiliéndose los ;¡bmlcs: San Odón, que adoptó la re­
gia de San Benito; San Aymanlo, San Mayolo, San Odilón
(el más famoso de toilos lus ~¡}ladcs de Cluny), S;1l1 Hugo
y, linail1lcnle, Pedro el Venerahle. El arte románico tuvo
allí su cuna. La circlllaciún ]lor las vias romanas, quc ha-

-!lía desaparecido casi, volvió a ser activa a través de pis­
tas que unían los trozos que se conservahan de aqnéllas,
y a lo largo de los itinerarios, la Orden de Cluny TI1ultipli­
eaha los hospicios p:ira albergar a los viajeros y mús tarde



a los peregrinos. La congregación se extendia -poderosa
de miles de conventos fundados por ella o resultado de la
reforma de abadias más antiguas-, desde Espafía hasta
Polonia, y desde Escocia hasta Sicilia, llegando su van­
guardia hasta Tierra Santa. En nuestra patria hubo algu­
nos monasterios cluniacenses, si !.Jien no alcanzaron rela­
tiva grandeza dentro de los de la regla benedictina, ¡Jor
lo menos hasta independizarse de Cluny, hajo la reforma
del Cister u otra obediencia. Se citan, sin embargo, como
cluniacenses: Santa María la He~il de Nájera, San Zoil de
Cardón, San Isidoro de J)¡jcilas, San Boal de Pinal, San
Vicenle de Salamanca y una serie de ellos esparcidos por
to(lo el Noroes[e de ta peninsula ibl'rica.

Ahel Fahre, en su «l\.Janllel (L\rt cllrélicll», dice que
fué la cOlllunid;¡u cluniaceuse la que desarrolló la aJición
a las artes, en oposición :1 la orden del Cister, (lile hahia
ajJI'elHlido de S:lIl Bcnwrdo una cierta allstcrid:J(I arlística.
La abacial de Cluny, hasla la construcción de San Pedro
de Huma, fllé la iglesi~1 más vasta de la Cristiandad. Las
artes menores practicadas en las ahadias dependientes de
ella eran :;obre todo hl c~!Iigrafi:l, la miniatura, la pintura
soJJl'e Yi(lrio y la orfc1Jrnia. E¡'an obra, no de Jos lJlollje,;
o 1':1(1 res, titulo l't'sel'v:ldo a los s:lccrdoll's, sino de ios le­

gos, familiares y ohlatos. La arquitectura románica era
consubstancial con la arquitectura monástica y su inJ1uen­
cia se ejerce en el Norte y Oeste de ESjJaJia y en el reino
latino de Jerusalén.

1Jenri Focil1on, profesor de la Sorbuna y dei Colegio
de Francia, cnya lllagnílila obra «El arte de Occidente»
aparecerá en breve traducida por mi al castellano, ha des­
tacado, con la Jinura de e,.tito con que él sabe hacerlo, la
función que en la evolución y desarrollo del arte medi­
eval ha tenido la abadia cluniacense. «En la época romá­
nica -ha dic!lo-, el p:¡pel polilico y mural de Cluny es
consiuerable.» Forma COUIO una monarquía, una monar­
quia de IIlonjes, que sc apoyan sobre el espiritu. El abad
de Cluny, el ab:ld de los ub:Hles, C's un soherano. Su :lnto­
rillad morul se ejerce incluso fuera del sistema del cuat
es cubeza. Los mús gr~II1(lcs fueron santos y jefes. Su lO­
munida(1 da a la Iglesia v:lrios 1J:l]J:IS, numerosos doctorC's
y algun:ls de UqUdt~IS g:':lIldes ligul'as que, como San Odón,
San Hugo, resulllen y transfigur:ln por sus virtudes toda la
humanidad de su tiempo. Cluny, dice Emile l\LHIe, e:; lo
que hay de mús grande en la Edad Media. Aquellos gran­
des abadcs eran artistas. no como los príncipes amigos del
fasto y magníficos en C'dific.ios, sino de una manera más
profunda, mús esencial. Anwhan la música, amaban Ja no­
hlez:t y la gr:tndeza de 1:1 forma. En la bllstoria del :11'1('
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románico se yerguen en primer plano, más bien como or­
ganizadores que como invcntores de una morfoJogia y de
Illl estilo cuyas raíces son mús profundas.

¿Qué queda hoy de jo que fué Cluny como centro mo­
délico del artc religioso de la Edad Media? Los hugonotes
primero y los revolucionarios de la Hepública más tarde
han destruído aquel inlomjJaruble edificio, que hizo de la
:illa(lia cluniacense una de las glorias de la Cristianuad.
d~1 vandalismo, como ha dicho Eticnnc (;ilson, es una de
las fOl'luas de la estupidez mús rninosns para los países
que ];¡s pradicall ('U Sil propio suelo.» No se puede anisar
a la municip:l1i(!::d de C!UilY, que ell modo ~¡\gII11O es res­
vonsab!e de este crilu('1l y que hizo cuanto pndo para evi­
tarlo. Pero no se pouria pedir (lile sostenga por si sola Ull
edillcio ('oJ1strui(lo :l1lt:1ÚO a cxpe¡¡~;:IS de las cuatro mit
casas profesas de la On!en. La ciudad vida elltollces de
la auaclLl, 110 la aJwdia de tn cindad. Con motivo de la
desamortiz~ll'iúll, los que compraron el dominio n!>¡'ieron
una calle a t!'aYl~S de la iglesia. y como los muros Ics es­
torharan p~lra el parcl'lamiento de solares, derril¡;¡ron con
din:lIllita los c:ullpaniles, y así debió ser destruido lo que
quedaba aun eil pie de lns navcs romúnicas, ucl mús puro
estilo. El visil<inte puede contemplar aún el hrazo su!' del
crucero, cllya !>óyeua se eleva a 3:3 metros, altura no su­
perada en la época de su construcción por ninguna otra
iglesia del lllUiHlo, con algnnos restos del ábside, el gran
campanario octogonal uel «Agua lknuita;), qne dOlllina,
desde sus ü2 m., toua la c1ud:ld. así como la torre del re­
loj y la capilla ojival construida por el abau Juan de Bor­
lJóll en el siglo xv. En estos edilicios mutilados es dOIHte
han tenido ILlg~lr las ceremonias religiosas a que helllos
aludido al comienzo de e,;te arlicnlo. En aquellos tiempos,
cuanuo se construía la lllar~lvillosa iJasilica de San llngo,
que ahora vetllos en ruinas, Cluny, cllna del arte rotllúni­
ca, era nn c('nlro rcligi¡¡so de capit:d importancia en Oc­
cidente, ni mismo tieliljlo qlle os[enl:iha la capitalidad in­
telectual de toda Europll. AHí están las raices de una civi­
liz:¡ción cri,·;tiana que se ad('I~lilla a su l'poca y (¡i!(' nos
hace s:lcar la prol'eellOsa enscúanza de que en el recogi­
micnto y cn 1:1 meditaci,'Ji1 se ('ncuentra la fuente de la
Ilcción mús f('l:llnda. l\ueyos (lías de iJarbarie nos ~)g¡wr­

dan, las ruinas milen:lri:ls t~¡] \'ez seall de nIH'\'O I'l'JlJOYi­
da,~ pOI' tUl'bas insens:ltas c inconscicntcs. PCI'O cou sus
lJluJlones c:I!cin:lClos, Sil rcci:l C'strllc[ULI rOlJl:'lllÍ('~1 y Sil

cam]lanario enhiesto, que es una oración (le llil'dra, Clllny
nl)'; djr~'1 sielllpre Sil mensa.i(' de P:IZ y de esperanza.

JIJIJlJllill(( COfllas

C¡ltedrátiC'o de IL:::Iol'ia

lReconslmcción de la Basílica de Cllll\Y
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A LA LUZ DEL, Vi\nCANÜ
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1;~1 di¿l :iO de :ilJJ'j¡ ti(, l~j·~S. (,1 l}l'C':-,ide'J!l.' de 1:1 Cnulisit'jl1
de L1S j"\:a('i()IH'S l'n¡d;:s p~n>¿\ l\¡[esl.ij'¡;l., CCC!<.':11 l1egudo :i

j1~~;t:qlf).l; l..Tnidos dC\jiUt'S de UllU }Jrol(;r;~J.-:;d~l rslanci;l ell

¿lque} pnis, presclliú tin inJ'orrlle ¿¡nic' d¡<'1::1 Cí)ill¡~,¡ún so­

hIT ('1 ('sl:ldn del g(;l,,"!';iiilO prol;Jc'ln~¡ C¡",:,·:;do por ('\ jl1illi­

I:Plllc ::iJ::nd,,,iO, !)I)r ¡¡¡¡rle ¡Jc 1:1 erall l\i\'[:::1,1, del !l1:liH!lI!1l

SOlJrc l¿l ~r¡C'jT;a S:t¡';i:i. ;1~,;,¡';~-l!r:il':;¡il q~: ~:1 fln:l1¡z:,r ;tq[1,,',[

csl:dhlría Ulla gU(Tl'11 de (';1\('!·:~;:1i:11'~1. .. \~'¡l'~l¡i'(') ¡:nllb¡~"il que
i:I p:triiciún de P:¡]l':;!in:: C;:I un hccho y q'iZ' :lfe('l,ir!:1
incl11so a ,f{-rus:\l{"I1. no ()bsL~l·ti..' LI dt'í'¡;"';:j'ill 1.1(' 1:1 ;\s:nn­

bIra Gencr:¡] de 1u (). l\". [-. que p!'C·', :'¡:! tI;l r{lg:ll1C)1 de'
in[Nn::ciol1:Jiiz:lcil"j] p:.r:1 J:1 <:i11(1;,,1 ',;,n,;¡ ~' SIlS :¡]rede-

dores.
:\0 S,ill('Ii:dS i'x:'ci;, il('ni; Li imp;'" ;-;[,'", (lllC pl;,lil'rOi!

l':\ilS:ll~ ~l111b:~s n{)iici:~,~;('n los rncdio:,; II'L' h:s I'acion:.'s l~lli­

d:1S, pero scgur~:IlH'll!{' ni) [11(' I11lJY al:lrnl~1:lic ('u~l!Hio ];1
propia COlnisiún, dC',',;¡nH',S de rS('tiCh~11' J~lS lllunifc~-;[;lCi(),­

res gra\'ísinJas de su ]~i'rsidl'pl('. se li:'lli¡í\ :! l'tllÜinilar S~lS

gestiones ('on el COl1S('.lo dí..' Alil1H'u;:l('iún (1e urgL'iicj:l ~'

('(In la [Tniún P()si:d~ :l ]in de ~l:--il'~lil':lr los ~)l!!l1jnil.);i'os y
('1 1"nanteninticni(l de rOll11111ic:1C;0l1t'S 1 (Ji) Ijl~l1('S!jil~l.

lh' 1~1 inlninci1cÍ;¡ de un S~H1.grjcil!() i·(lnflil:lo. de luspt'­
¡¡gros qtlf' :1i)l('n~lz:d,':li1 a Ins ~';:¡nios Ll!¡:':II':,':'; y de la posl­
hilid:HI de que qued:ISf.'il \'ul:1('culos !íi~~ PI'\)i1i,};; ue'lH'rd(),'~

de la Org:ln¡z~:("Iúll. dí..' las :\~l('ioi1~';i ~ :lid;¡s. ni lilla 1l:í1::­
1;1":1, ni el I1L'I~; lllini1110 indicio qlIC p:uLc',:;c ~;ignin('~lr un:l

I']emen[,tl jJIlsllJI',1 (1<' d:':")i'() :- (it' ¡¡[cl1cl{,n lílll'i:l cl 11111 n­

do crisli,1Jl0, ¡,(Jil{- ill1!'orllii);:., li la (), ~~, 1', ¡,Iic; CII('S­

liolles'?
Pero lo cierto el':1 que L!~, í'recueilL..:,'-:' f' jnl~ns~ls dispn­

t:IS cntre los :'ir::!)I','; ~' los ;:i(¡l'isLl; ii,;;,! I1 :I¡](lllirir Ilien
pronto llil (':ll'úcln lo!:l1l1icn!e dislin[o, f/I Ji¡1;nra sinies­
l1':1 de la gucl'r:¡. ('0]1 l(ld~¡~; s¡:'~ !',l!;¡rn¡ii:~dL's y con tod:~_';

sus ruin:¡s, vigilaba il1('~ln~<d;Jc l': JlHnn('i:!o de pOílrr 1;11\·

z:¡r sus ufil~1fl[ls g:trr:l.~; SO!;:'f' Ll tic]'r:l :~;HltHi(':lda por ]n

prcsenc¡;l ~' por 1,1 :"::n gl'l' dc-!'I'II:w¡,L' ¡JOI' nncslril cli,,'il1"
J;('(lentor, Y 1:1 iniquid,'d :W('C];:¡]¡:1 el i:',sl:mle en qlll' po­
dri:1 (]ill' con'licllí:o ~l su ubril d¡(ll)(.li('~l. l'~J!l\'irl¡cnd() ~1 1~1

p::d"ria terr('n~l del Hijo d(' Dto:; f j¡ C:ll111JO nh()n~Hln del

odio y de 1:1 "io]('!1ci::,
:"aflie V:n'CCi;l d:¡j'~1C ('~ICli!:¡ de la irllUlJrt~ll;('ia y ('on"­

secuencias (fllt h,:llH'i;ln (le d(':'j\'~ll'\C del nlIC\-O C'~~i:Hlo llt·
cos:~s creado e,l1 P;:les¡in:l; n:':(]i\.\ siLO Llil sólo quienes
cn el secrein de I:¡s ":iilC¡¡kl'i:!s y en los co]]clliúllll]os dl~

1m; cncmigos del nombre cr¡:;!i¡:~l(), lr:liJ:I.i:lll'lll inc:lns:\­

]¡lcml'nlc V:ll'a el ¡"xiio l1diui:i':o de sns pl:¡nc:;,
La g:ll'IT,:, CUI'" CSi:llli:io ("t::!>:1 Sl',( Jr::;l~i;n:e JJI'e,,]:,:o

en tales plui1es, 110 il1li J,u1:¡};:l ell Jo 111ÚS :nini 111o ;1 flllil'l1c:,;

p:ltroeinah:ll1 la cn:l"i,\n <le l',ll E;;[:HI" )"dio en la Tic'­
rra Sunt:l; ('(lUlO 110 lc's 11~(!;ínn innlUl~¡do ¡,:~:-~ refricg:ls srln­

gricntas que dinri;'l'¡l.'n:c ~;rnd.lf':¡hJn /le :)~~llstLl y de do"
lor a los sufridos 11~ibj¡~lntcs dC' ;tqll('n~l:"; rcgiones, CrlLTl!­

cljada de la Hist()i'i:l ',' de ],1 ,;()('iCll:ld 1II1i\'cl':,;¡J dc ]1Jl'~'I',1

1'1':1.

47',-1

I)l'sd~' I-! c'C'nírll di.,j illll¡idu ¡'j"i:.;;j¿lllli, la (::111('/:;1 visible
de la Tg-Jc~-;¡~! seguía :dcnLinH'llfe la Ill:ll'c!la (le 1i)\~ :lconl('­

l'iI!J¡I'Il~(IS ~. no CeS,d!11 de s,¡)icillll' la coo!Jcl',lciún <lc los
hombres de buen:i "oll!lli:1i1 ~', por encima ih' [udo, la pro­
[pcciún dv! ciclo jlliJ'iI i)(H1CI' fi¡¡ a tanl:'s ¡Jiscor(]i,ls y :1

hill:1:; (':¡]:;!lli(l:idcs, F,¡ !11(':; <lc JJ111YO <¡!le il>:: :1 e'J!l1ellZ:lr,

d"dit';líln ('~-;p('{'i:dillt'!1t(' :1 }:1 '-irgel1 SanLÍs,llH:l. qtH.\rí:l ('1

l'ap:1 ([nI' 1'1,](':;(' COil':lgr,ldll prjl1lor<!iallllell¡" :1 1:1 oraei"'11

pilr:l l11ipelr;ll' la inl.cl"ct'sló,'J11 poderosísiIll:t tic la ::Uadrc de'

¡}¡os en pro de Uil~l ulih"nlic:l r('{'unciii¡:('iún entre los plli..'~

¡,los ~' enll'c J:¡s C!IISI'S soci:¡]l's, COlllo IJase pl'l'cisa dc \:1
:~:L,;plr~~d~l p:¡z.

!':n L¡i s(·!~t¡¡l(l. l': :·":til1¡; U,¡drl' dirif;it"} ~l los ()b¡sl)()~; Sll

\::11'1,: Ent'Íd¡ca lÍe 1.' dc lllliY'J, 1']1 :,qllcl mismo Illes eH
que pUl' dccisiún <1:_' l:ls gr:tndes })oIenci:1S hahía de fra­

g:¡:li':;e el proyecto r!t' cl1lrt'g:lr cn Jl1,lIlOS del sioll iSll10 ('1
¡('rrilol'i" p,¡]cslin('s,.

ConH,'llz:\lJ:,1 el P~¡P;l su E:ll'i:.. 1ic:1 :tiudi(,:l;!(; :¡ los indi­
('ios (j!Il' lla"¡::1l pn'\'('r IlIJI: o"jell!:I('iún ,;:Irdil';¡!e» de 1:1

COl!lllllid:lc1 ¡J(, los Pl'c]¡]os l];lci:1 (dos s:!Iw];llJlcs cllmino,s

eje 1,1 p::z, desjJlll's de l:ls l\'rriIJles <1el',lsl:¡¡'iolH'S c:H1s:Hl:,s

por lu con 11 ~Igj'u Cií'Hl en el 1l1111HL) en1 el'U). Pero .in n lo ;1
l:l1rS l11o!i"IIS dI' c0l1:',nel0 ,lp:lrel'l:1il {'Il el 110l'iZo;lte nuc,,:¡s
j¡rcncup:¡C'lIH1CS y r~T;1 ,'L'I¡llj~l,¡'; :\ngtl~'¡i;IS.

'Y :t11:1dj:t el F:qJ:¡: <d'}c('; i\'nult.'n!c, :lllnqut' e11 ('~~sj lil
rL:s l~~s pn:'[cs de Ll ¡¡('rr~f };1 u;¡~('rrn h~l 1erJl1in:l(lo, Sii¡

embargo la deSl':ld:i l':IZ :11111 IH¡ ha scrcn:ld() las mentl's

y los corazoncs, :\!:"s IO¡Jil"Í::, u' ",¡la :IÚIl que el cielo SC
\"~~ obscurcciendo cnn nuhes :lnl{'i1~lZadol'~1s. -;,os, por llllCS­

l¡'ll n;:;'l~'. r;n ("(''':<':;1:0:-; <1(' dcd¡c:lrnos. en {'llanto nos es

¡!ll,';ilJlc, ;1 :t!C,i::l' ,L' !:¡ ¡',:miii:1 h!illlana los pelIgros <le olras
c:ti:nnid:i('l'S que la :1111(';]:</.;ln, Pero como los mcdios hu­
¡n:lr»S rc:;;;1::¡r: in';u!i('ic'n!t':~;, J[(~S diriginl0s sl!j)lj('~1i1ff's :¡
l}jo:.: y ex11:\rl;lnln~; :,tl 11l¡Sl110 tiC'111PO n todos nUeStTOS hi­

jos en Cri:~jo. c~..;p:¡r(·i(:lt-l~~ por ~udos los p:l!SC'S de la tjcrrn.

1';1ra qlH' :-1' llll,ll1 COIl no,':olros en Íllljle¡r:n' Jos :ll1xilillS

I\lr;l enu, Su S~ll1¡id::tl ,pjo :<li ('xl!ol't:!l)a ~l todos lo:.;
!'e11'';, ,n; e:,j)('('i:!lmcnle a los nllíos ]Jor Nos t:m amlldos:>,

)l,lr:1 quc di;r:llltp el IlíCS de m:IYo IH'lIdies,'n II los pil's ¡Jn

i:, S:II:lls¡llI:1 Yirgcn ~;í::ri;l jJ,lra imIllor,l!' ~;Jl ayuda, unicll­

(lo a sus SújJlicl1s «propósItos de reno":lciún crls[i:IlJa ,1'

obrDs de s:l1udahle pcni~cnci:l».

"y ,¡¡¡te tolTo -c";liinn:l]¡:l diciendo tI ]"IjJl1'--, den

la Virgen l\I:tdre de Dios y ]¡cnigni.';imll :\!::<lre nucstra 1:1S
11lÚS yj\,;"¡s ,;\l':t(' ;;¡SPtil' hrllJcr conseguido con su I)()(]ero.';n

i:,tcJ'('csi,')Jl el slIspir:¡<!o Jin dI' la g;';ln CO:lf1:lgraciú,l I1lUU'

di::! ~' ¡ji'!' "ll1ios olros beneficios como nos ¡la ohtcnlelo
ih'] !\][i);inlO, Pero, :11 IniSlno tielLl'o, p¡<l::!;le con rello­
y::d:1S ol':leil)!ll's qu\' Jinll.lmcn!e l'C:;p!:1I1¡]ezl'a COIllo don
dL'1 c¡clo ];¡ I1W::::1 Pi:Z frlltel'ni¡J. 1:1 paz ]]1'1]:1 elltre [odas
L¡s gcnt{'s y 1:1 dese:!!]a concol'd i:1 ('1] ¡Te todas las el:1S('S

socillles, Cescn las di:icordi:ls lJlll' no son para nadic d'
proH'cllO; compúng:IIIS{', de al'lIc[,[o CIJ!l ia justicia, I,IS

dlsjJnl::s, qllc lIl11clws H'(\I'S son fuente <le nUC\':IS dcsven­
1111':::;; :llli1!l'¡;!cllse Y COlls,)];l1e!ise cnlr(' 1;lS n:)('ioilcS J:¡s
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relaciones ]lúblic;¡:,; y pcí \'ild~IS; lc'ng:1 la religión, :lutur:1
de tO(1:1 virlud, L1 li!Jerl:ld quc le ('olTesponda y el [lnI'Í·
i!I'O tr:lI)ajo de los hombres ]¡I!.ÍO Jos :ll1:;picÍos de la jus·
licia y el soplo divino (le In caridali proJ'lzC:l, ¡¡:11:1 bj('n
<1e todos, Jos m:b :dlllncl"ll1!CS fl'u!()',.>

jt'(~r f\.J~"ít~· ... tr-::~:.:~ t:jt' \ - ftli~!;l

:~ul'str[lS oraciones. ¡n~-}isti~l el i~()lniln() Ponlifict', son
gratas n la S:ll1tisima Virgen clwn:I:J brolnl1 «dc cOJ':lzones
enriquccidos por LIS neccsari:ls Yirlu<lc:;:>, Y llroseguía di·
cicneJo: «Esrorza(]~. por consiguleEII', ,'o n "lll'stro ceh
aposlú¡¡co, en qlIe' a Ll'; públil'~ls Ol'¡ll,·j''ll1es C'~CY~td~lS :d
cielo dllr::;¡!c el JllC; d,' 1Il:!~'O l'OiTC';jlIJl',l!:1 !ln dcspel'lilr
de "ida cristiana. Súlo ','Oi] este I1U'.:[o de jlitrlida es lícito
(,SjHTill' que 1:1 llwrc]]:¡ dc 1:Is COS,lS y rlc,os acontccimicu·
los en la yitj¡¡ púlili":1 igll:1! que ('11 1<1 j)riYi1(]a, pueda 111"
"arse a cabo según el redo orden, y (jlW íos hombres C¡¡j;'

sigan aicanZlll', COI1 ];¡ :t~'IH1a r\¡> Dios, no sólo la Pi'C),'¡!Jl'­

rid:ld posihle en este 11l1l1Hlo, sino tilmJJi¿'ll ]n felicidad
celcstial, que nunca j¡:l <1e tener fin.»

y conlinua!.>a l'l P::::: Sil Enl'¡cjí"iI rc!]rión!l()se con·
cretamente al trúgic¡) jlroblema planlc;Hlo CI1 P;¡]e~tjn;l:

dI:1~' :I! ¡¡r('sen!l' 11<1 moliYo espcclnJ r¡1Il' aflige y nn·

g¡:",ti;¡ \'iY',I!ll'nli: nlll'sil'" l'ilrazón. Nos (j/¡('/,CllIOS /'eferir
({ los S!lulns LIl,Wll'eS lÍe Pu/estilla, que dcsf!e hace I1ll1c!J"
tiempo :;(' \,('11 tUl'1JIl(los ]JO:" luctuosos succsos y easi CHLt

día se YCll dn';lsladli'; por l1ue\'os f'stragos y ruinas. y,
sin f'llll¡I¡¡'go, si I¡;¡y un:1 r('!",i¡'ll1 ('n el mundo que (Iebe ser
c;'Fccl:¡]n;(',l[(' Imuda ]lO;' ¡,¡;Jo c:,jllr:tu digno y culto, ('S 1

es ,')(';-I;,:::c:: l' h 1'::1[':.. ::;::\, dc 1:1 cUld, yn desde Jos obs·
curos ¡¡ri]l]c;'os liIIO;; di' 1:1 lIislllrin, ha surgido para to·
dDS los ¡W1lJ!Jn',; lllnla luz (le Yll\l:Hl, en (londc el Verbo
de l)ins CI1C;lrn:¡(]o (pliso alll1!~ci~ll' por lnc<l¡o <le angéli­
,'OS cllros 1:\ pnz :1 llls llOl11bres de ¡meua yoll1nlad y donde
finalmente .LslJl'l'is!<l. ('¡1g:u1<l en el úrhol de la Cruz, pro·
CllrÓ la :;::!Y:Il'¡,'lll a irdo el gl'iH'J'I) 1111111nn:l. y exiendiendo
;il1S brllzos, e01l1n in\'iliuHJo a lodos los ]lueblos a un a1J¡'azo
frntcrEul, C(;~-(s:¡,:~rú, con la efusión de sn snngrr, ('1 grflfl
l,]'c'ceplo eJe L! c;¡ridlld.

»1)es('~ui1(,;;. p~;':_':;~ ,;ciler:~i)¡('s lH'r1l1UllOS~ que esie ailo
¡"el Oi'~! io:::'s del mc'; de ll1ilYO [e.,gnn la finalidad eSJlc,
,'i:!) (L ])("1'1' ;¡ 1:1 ;::llllísiml¡ Virgen quc, finallllenll" l:t
si función de Pa[cs:,in~l se IHr('~;lc (;(' acucrdo con la equi·
dad, y quc :¡]Ji 1'll1lhi':'n lrilll1fe fln:d¡ncI11r In concordia y
la pnz>.' (];i J.

"i.-, "\ ¡¡'1

-1¡ i" "'t'1 (11" '



ACTUALIDAD

Reproducimos de la rc¡¡islC! «EcclesiG" el arNculo-editorial LA SA ¡\]'fA MADUE IGLESiA
con cuyo contenido y espiritu nos sentimos plenamente identificados, CRISTIANDAD
quiere también dejar constancia de su protesta contra la ligereza y la insolen cía del

articulista a que se refieren las columnas de «Ecciesia» ,

La santa m<Jdre Iglesia

476

Escribimos estas líneas para recabar el debido respeta a la Iglesia santa.
No se lo hun concedido esos articulistas y «reporteros», esclavos del sensacio­
nalismo, que aprovechan viajes de Prelados o rumores de próximos consistorios
para adelclntar, con inaudita ligereza, acontecimientos futuros, completando
a su sabor el Colegio Cardenalicio con minuciosa indicación de nombres
propios, como lo hacía «Le Monde», el periódico parisino, o lo que es aún
más, atreviéndose audazmente a señalar el nombre del futuro Papa, como lo ha
hecho recientemente uno de nuestros grandes diarios, especulando pobremE nle
sobre la situación económica de la Iglesia, el valor universal de la moneda y la
nacionalidod del que se da por sucesor de Pío XII. Nos alarma esta tendencia,
por inadecuada e irrespetuosa. El genio de San Agustín nos había familiarizado
con una concepción providencialista de toda la historia, cuando comentando
el discurso paulina del Areópago, cflrma que "es el Dios verdadero el único
que da los reinos de la tierra a los buenos y a los malos, no temerariamente
y como por acaso, pues es Dios y no fortuna, sino según el orden natural de
las cosas }' de los tiempos, que es oculto a nosotros y muy conocido a El». y
conforme al pensamiento agustiniGno, toda nuestra tradición histórica española
desde Paulo Orosio, Prudencia e Isidoro de Sevilla hasta Menéndez Pelayo, han
visto en la historia nacional el «destino del fin», que nos señalaba el completar
el planeta, borrar los linderos del mundo y evangelizar el orbe.

Si esto se dice de un pueblo, qué diremos de la Iglesia santa, obra directa
del Altísimo, que vivirá de la presencia constcmte de su fundador "hasta la
consumación de los siglos». A ella dedican su pensamiento último los mártires,
como aquel atleta tarraconense San Fructuoso, que decía, antes de morir
quemado, 01 cristiano Félix: «Yo debo de Clcordarme de toda la Iglesia católica
esparcida de Oriente a Occidente.>

No ignNamos lo que es el elemento humano en la historia del catolicismo.
Pero queda tan sobreabundantemente superado por la acción de la Providen­
cia, que juzgamos totalmente necio fijar nuestra esperanza principal en que las
naciones poderosas ven crecer el número de les cetólicos o en que se cuenta
con «ofrecimientos de millones de dólares como primera entrada, y además
(existe) la seguridad de que por muy elevada que sea la suma necesaria,
tratándose de problemas capitales, (los recursos) no habrían de faltar».

No es posible aceptar ni esa orientación ni ese lenguaje. Toda cooperación
humana es clpreciable. El prestarla generosamente es poro todos los católicos
un cloro deber, sabiendo que el juicio de Cristo CInte el depósito de las "frendas
apreció con ventaja les dos comodil!os dela viuda pobre, sin negar su alabanza
a los que h<Jbíall echado generosamente de lo qve íes sobraba.

Pero nuestra confianza y el secreto de nuestra fuerza se cifrará más alto,
en creer siempre que «entre Cristo Nuestro Señor Esposo y la Ig!esia su Esposa
es el mismo> Espíritu que nos gobierna y rige para salud de nuestras ánimas;
porque por el mismo Espíritu y Señor nuestro que dió los diez mandamientos
es regida y gobernada nuestra santa madre la Iglesia».

Esa sí que es firme base. Apoyado en ella So n Pedro, ha llegado al Vaticano,
y el mensaj,:! evangélico es hoy saludado como la suprema esperanza por este
mundo en zozobra. Toda nuestra simpatía está con el catolicismo americano
generoso y dinámico. Pero por respeto a la Iglesia evitaremos, al menos los
católicos, invertir valores y pensar que hay proporción entre los medios
humanos y la acción de la Iglesia, que es fundamentalmente sobrenatural.

Nosotros, como San Pablo, sabemos bien en quién hemos confiado.
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ANTE UN RE~CIENTE LIBRO ERUDITO Y SUGESTIVO

..
mon;e,

ti

ILa prOlC:4~r figura
y obispo, en

de Olib<],
In¡h~n¡o catalán

Clln frel'l1t'lll'i;l, IIIS iecilll'es lle CnISTI.\:\[),\ll habrán vis­
lo dedicar sus págin;ls a ];¡ e\'t)Cación de los siglos medie­
ya !es, p~lra COlnen(;lr 1J('cl1tls, insti tUl' ¡Ilnes o figuras de
singn1<lr relieye en los mismos y de trascen(lellci~1 extra­
ordinaria en 1;1 configuraciún de aquel lllU1Hlo surgido de
lus ruinas del ;Inliguo Imperio romanu y reconstruí do bajo
el ;;igno de la Cruz,. quC' Ilegú a brindar Ull arquetipo de
la eristiulld;Hl ideal !Jor nosotros senti,lu y (leseada, La re­
ciente publicación del libro de don Hamón d'Ahadal, L'A·
lml Olil)(f, Bisf¡(' de Fich, i la seua epoca, Barcelona, 194(\,
nos lleva guslosamenj(' de nuevo hacia el medioevo hispá­
nico, para fij~lrnos <['n una figura -Olib;{-- que llena un
momento crucial en la ev(¡lución histórica de la región ca­
fulana y que se proyeetu vivamente en los hechos todos de
la {;]Jocu en quc vivió: la del critico y l)(l]T;lsroso año mil.

Un nuovo libro sobn' el I'i..bod OhbG

El libl'lJ dcl sei'íor ,\Iwdal no inteuta sel' un~1 llUeya y
(lelinitiva ]¡iogr~¡fía del Abad Oliba. Esia quedó ya trazada
fun(lmnenlahnenle en la obra del Padre Albareda, apare­
cida ai'íos ¡¡trús, suJkienlemenle conocida y difundida. Y
si hien es cierto que el señor Ahadal aporta no pocos da­
los de interés para perfil:lr ~' completar la misma, su pro­
pósito y oh,ietiYO fundamental es más hien la de ilu~trar la
vida y la ohra del gr;1I1 ~dl~l(l, jlrescntándola encuadrada
('11 hi ópoel en que ~Iqul'lb se desarrolló y \'alorándola de­
hi(lamente en función de los acontecimientos políticos, so­
ciales y religiosos con qne se inlerfirió, y de su alta sig­
niiic;,¡l'Íón en el corrcr de los mislllos, Y ahí radica, a
nuestro juicio, uno de los móritos principales del lihro
que ('IllIll'n lamos, qne hie I1 pud iera considerarse como un
c~;tlldio viYO y ac~d¡;¡do dc 1'1 époen en qlle brilló la figura
celltral del mi,'imo.

A este mérito se une el tratarse de un libro aliame1lte
sngestiyo en su eXjlosi('ióil sin mengua de su base erudita
~' del rcspelo incondicional a la verdad histórica, escrito
1'11 un iono narratiYo, transido de fluidez y llaneza, y, sobre
todo, destaca c1l el mismo la ;¡gudeza de visión de su au­
lor en la v;¡]oraciún dI' los hcchus y documentos que exa­
IIIjn;l, los cuales cohr;\I1 nueva Yida a la luz de su inter­
pl'dacil'lIl y cOlllel1tario presentando con ello un cuadro
\ iYO y eorclial delmiknio calalúu, aspeeto de admirar tra­
lún<!ose de una {'poca alejada de nosotro:;, escasa cn do­
I'unll'nlos, gener;l1111enle po('o eXjll'('si""s ~' de dificultoso

1'01101' i ni iCllll1.

Peru lali¡,dl";l\ lopI)!'a cstudiadas hi('1l merecen esle
esfuerzo y este caril10 que ha lluesto en la obra el señor
Abad'l!. CO!110 {'I mismu hace lIolar, lus ~li'tOS circundantes
al primcr milenio fueron en Cahduña, como en toda Eu­
ropa, afius de profunda crisis moral y económica, COlllO
{'poca de transieión entre el derrumbtlmiento del Imperio
carolingio que reprcsentó un llJOIlH'ntáneo J.1oreeimiento del
Imperio romano en deca(lcncia y el mundo lllcdieval, sur­
gido de esl<J ll'nebl'usfl disgrpgación general, y que empic-

za a re!J;H'l'l"Sl' en lus alhores del siglo Xl, ¡l¡¡jo el signu tlel
fcudalismo y al influjo de la ohra espiritn;;1 de la Tg;c:;ia,
«Los hombres del tiempo participan de esta crisis y nus
sorprenden con sus ~lgnd,ls conlr;H1icLÍoncs de bien y de
mal, con la d{'scurada intcnsidnd de sus pasiones y ~:r)'e­

batos.» Epoca algo desl'o,H'ert:ll1te, en que b:do la ('gida su­
jlrema de linos principills espirituales, se imj)U1H' pOi' do­
(Tuier la fuerza y la yiulenci~!

En este paisaje históricu, rudu y agreste, la serclJida(!
~' equilibrio de Oliha Sl' levantau como un faru luminr)su
de «scny» y de sanlida(L La fJgura de ()liba es rcalmcnte
excepcional en su indivitlwdjdad y de una trasccndencia
y fecH ntlidad en la vida colediva l'C~¡] ¡¡¡cn te impresiona n­
tes. Sin exageración alguna ha podido ser ('onsider::do Cl)­

mo un pule]' patria:, un p;ltrjarca de la ball¡uciente Cata­
lui'ía que emprendía los primeros P;lS0S por el camino de

su hisloria.

O¡í Il\on¡p. y Ab(Jd

El ambienle familiar prellisponía ya Jl~lra hacn (le Olí-o
ha una figura de relieve. Hijo <le los condes <le Ccnial1<1
----su p~¡dre fulo el famoso Olib;: CaiJret~I---, contaba en S!l

grupo ]l;lrent<11 con person:ljcs destacallos en las ul'lnas y
en la clerecía. Y Í'\ mislllo sLlcedi(¡ a su padre cn dicho
condado, rigiéndolo llro-indiviso con su ]¡erm<1no Virrc­
<lo, mientras 011'0 hcrllwno, Bl'rn;¡nlo Tullll{cl'],o, regia el
de Besalú. I-Iabi<1 ya dohlado la trein!elw, ('ll~\l1(lo trocó 1:1
dignidal condal por el llllmildr !Júhito de bellcdictino, lle­
vando un;1 vida oculta de austerillad, de rccogimiento y
de esl!lllio cn el cenobio elc lUpoll, CInc Clnp('z~¡}la :! dc;la­
carse como foco cultural cn la rcgión septentrional de la
Península, y :ilrayen,lo a rclev~l1lll's ligur;¡s de mús allá del
Pirinco (l'1 cólc]¡re monje Gerberlo, luego P~I]¡,l Siheslrc n,
como más conol'Ído, estudió en Hipoll en tiempo de Oli­
ha). Fué una auténtica \'ocación la que le llevó al cl;H1S­

Iro -cunlo SclWIa muy hien el s6íor ,\h;I(j;!I--, apareciendo
clara su falt;l de amhkión para una opulcnta dignidad o
preben(b, COUlO era el caso (le muchos miembros de las
faluilias condales, Y el periodo de vida lllollacal fut, bicn
aproveelwdo en orden a su form:{c ióa J'{.'l igios,1 e íntclt,c­
tua!. Escrihió poco, 1)('1'0 supo llluclw, según fl';lse de UIIO
de sus biógrafos, y e11 Il1l'rilos de sus cxcl'lenLcs cualida­
des personales, a los cinco años era elegido por sus com­
pañeros para rcgir, Clll1lU AJ¡;ld, el cC1loJ¡io ripollcllse, y
al poco ticmpo el dc S;1ll ;\liguel <le Cui"ú, Cll ],1 olra nT­

liente pirenaica, Tra!Jaj;ll1<1o 1'11 su ulJadialo pur la pros­
pcridad de los mismos colllO el buell jl~\(lre cuidadoso de
sn casa y familia, deciuo di\'('l'sOS jlc]'eg!'il1~ljes a la Ciudad
Eterna cn JIlISC¡{ elc pri\'ilegios p:¡¡-a su ('cJwJ¡io y dc so­
lución a "arios asuntos de su p,lis, delllostrando eslas apc­
laciones a Homa --a jnicio (le Ah;l(l~d--- nn grado dc
respeto jurídico dc LIS autoridadcs onlill~lri~',s ci\"iles \'
eclesiásticas hacia la indepcndclIcia de las fund:¡cÍol1es re,
ligiosas y un l'econocílJlieniu de la auiorida(l suprema, e1l
este sentido huda la institución (le! p'ljwdo. En uno de
aquellos asuntos gra\'l's,--b cues!iún de las mOlljas de San
Juan de las Ahn(1csns-- se advie,-te precisameJlte los ras-

-+77



COLABORACION

gos 1I0bles de Oliha, quc si \'e1ó p:lra ('orlar el rscún¡J<¡]o,
veló también p,lr,1 curar las llagas sangrantes con el búl­
samo de la caridad, al proporcionar un refugio ~. unos UiL'­

dios decorosos de subsistencia ,1 su ahadcsa Illgilbcrg:I,

La elección de OlilJ,l p,lra la sede episcopal de Vich,
:Icaecida a los diez aiJos de Aha(I, reprcsenta un camhio
fnndamental en su "id,I, que en :llle[¡lIlte se lllaniiiesla so­
bremanrra dinúmic,¡, lllfll'ida, de~;hord,llllc dl' ,¡c1i\hlad,

Ahadal remarca t:lmhil'n 1<1 l'arencia del mús pe(jueiw in­
dicio de que en [¡ti elec('i"JI] !T1uIL;r:1 negocio jJccuniariu
:tlguno, cn contr:c,;te con Llntels e!el'l'iOIH'S SiIllOI1LicIS, \'
sr inclina in('luso a crcer que no fué sin cicrta resislcnci:l
que aceptó tal dignid'lll. ;1 rllegos lle 1:1 condesa Erlllesin­
dis, La cOlllple.i:l ~' fecllndísilll:l :Icti\'i,!:ul de Olih:\ como
pastor (le la sede vjccnse ~' alwd dr HipolI y Cui),ú, cs
(ldel1idaIllenl<' estul!i:ld;1 por dicho aulrlr :1 t1'a'l':, de be­
llísimos C:lpítu!os que ,)('ujJ:ln 1:1 mayor parle del libru \'
;¡grupan los diHTsos :ISPCl'lOS en !jUl' aqlldh se 111ll11ifes­
laha: ohra de recuperación, de :ldminislración, de reuo­
\'ación, de pacificación, .. Su ¡¡dcnto, su energíll, :;u S\lll\1­
(lll(l, su tillO, su c,lrid;¡d, tuvieron oClsión (le desplegarse
alllplilllnente y ser puestas a contrilJuciú,] en la solueión
de an!tHls y delic:l(las cIH'stionl's ~' conflictos.

"\UIl([lIC se,l IJi'l'IT, llo jJodl'llwS elllllir un<l lllellción es­
[Jl'ciJica del jJ<I]Jcl I'l'jlre,en[¡l([o por O]i!w en el nacimiento
,\' des:Jrro]]o de la iIlS:iluciún de la «p<lZ y tregua de Dios»,
uno de los instnlll\('f]los mús dic:l('cS en la ordenl1ción de
aque]]:I socil'l\:1(1 rud:1 y ,Illúrquica y en 1;1 estruc!uraciúu
del n:Jcientc derecho público. Con danl y precisa argu­
IlIcl11:1('iún t!('llIlH'stra ('1 autor del libro ('()lllental1o 1<1 prio­
ridad de la cOIlstilu('ióil de j),lZ y trcgu<I de Elna (antes
de 1(22), conJirm,Il!;¡:t:los despul"s en Tuulu¡.(l's (l (27) jJor
obra de nuestro O!ilJ<I, que susliluia al Obispo dioces:lI1o,

lo que permite ¡¡tribuir :t1 mismo la idea originaria, jJrúc­
ticll y fl'l'UnlJ:, de 1:1 tn','\Ull (k Dios, que luego jlrocuró di­
fundir --<lllljJlillll<!O su alc:lIlce~- ea su propia diócesis
Yicrnsc (sinodo lié' lO;];)I, mien!rllS Odi]¡'ll1 (le Cluny la pro­
[lag,,!>a en li(,[TaS de Francia y se gan<lha la f:Jllla de se!'
su priIlcip,l] p,l!;'¡]ill, obscureciendo el llll-rito de nuestrfJ
(Jbisp().

la obra de ]1aeilÍl'al'iún donde se re\'cla la talla de su per­
sO!lltlidad, «rellcjan¡]o una de las gr:ll1¡]cs ocupaciones y
]Jreocupac iones de 01 iba: establecer 1:J conyjyenc ia y 1<1
paz entre sus paricnles, sus amigos, sus conocidos, sus

dioces:Jnos», inclinúndosc cn todas sus intrrvcnciones por
las soluciones maleables, equitativ:Js, sU]Jel':1l1oras de la
rigidez del SUlllO derecho, y siempre jJosponiendo el int!'­
rl-s propio <I[ de III ,iuslici:J,

d d

Sohrepasaría el úll1hilf) (It' CS!;IS line,!.,; intent;¡r siquierll
una sílltesis de esta eSjlll'l1llida hoja de sel'\'icios del insig­
ne Obispo. Pero nos parcce oporlullo rcgi:'~lr¡¡r algullos [1':1­
zos elocuentes y asaz signilicatil'os, Cumo dice lllUY bien
Ahadal, Olíha no perll'nece ll1 gremio (le If)s olJisj.'os-so]d;¡­

dos; es de los que fija la esperanza en un ideal ll1ÚS ele·
vado de ordell y de paz y traila.ia dentro del mismo, Así,
en la reeuperaeiúlI de Jos p:tlrill1onios USUl'lJl1dos a Sil scde
y crllobios prescinde de la violencia y sjgue los cllminos
de las S,l11ciones cspiritull1es y, soilre lodo, de la recl:!­
nweiún regular .iuridica, cuidando biell de no cxll'n!lf'l'S('
('n esla recuperllciún mús allú de lo que k pertenecl;), En
la obra de "dministr:lción exln'llI") su ('uid,ldo y diligen­
l'ía, llegando en casos de H'nla de hienes celesiúslicos :1
requerir el eOIH'enso de los p;¡trollos dl' ];¡s respedi\',lS
iglesi:ls, de los Obispos \'('cilJos, (Id yiZl'OIHlc de ]ll Len;¡,
Exponentes magníJÍ('os de su obr;¡ n'novadora son [::s re­
formas, \'l'l'llader,ls recol1strucciOIH'S, ell I,IS iglesi"s de la
sede vicrnse y de los cenobios a su c:lrgo, que cn gran
parte podemos aún ll(imirar, y la i'lln(!:.\('ión de una pll'­
yade de parroquias rur;¡l(,s ('11 I;¡ ('0l11llr":1 de Yich. much:ls
de ellas subsislentes en III :Iduldid:ld, Pero, sin dUlI:t, cs cn

La muerte de Olill'l, lJcllrrida a lines (le lOIG en su
IUOlwstcrio (le Cuix:'i, lle.iú una eslrla de tristeza y de ve­
neraciún entre StlS l1l011jPS ~' SIlS conlellljJOl'únpos en gene­
llera], que mel\10rl!rUn SIlS ¡Jl'ecl:lras virtudes en lll:lrtiro­
logios y en textos likr:lrios lleglillos ha:,ia nosolros, Las

frases mús ('xjll'esi\',¡s de estos elogios son reproducidas
en el Epilogu de la obra del sefíor AIJadal, como bella con­
clusión a esle iWIlH'nli.ie rendido a su gran ligura y, sobre
totio, al siglo que rC(,,;¡.(l' 1,1 P¡'oY('('('ión (le J:¡ misma. Como
Yll :Jludí,IIlIOS :Int(',-;, ~;O¡l nUlilerosos los puntos en que, a
mudo de disgl'esionl't,; de l:t ir,lIll:l ('entral, se ha ido en­
zarzando el aulor, jwr:1 amiJicni;¡r lIIÚS perfed;¡mente 1:1
j,¡ogl'afi,: l¡tH' disciill: 1,1 :ísol:ll'ión del ('OIHl:lllo barcelonl's
¡:<J!' AIIII:l\1zlJi' ~' su rcill','a('i")J] por Abdellllelik, la fa!T1usa
eX1H'di('iún de los cllt:'¡ancs a Cúnloba, 1:1 venida (le Ger­
in'do, la n'[lOl;laciún frf.'ilkriza cn 1:ls llllllT¿¡S de lJonicnte,

IDs gl'l'i]]eneS de L:s ;¡s:lIuhlcas públicas, futuras Cortes,
la Paz y Tregua .. , En todos ellos la erlHliciún y la s:lhia
l:glldez;¡ del sCIC!<Jr ,\I,:al:tl le' penlliten brindarnos suges­
tiYos esqucmas (1\ (ornlJ :1 hechos o instituciones sllscev­

ti bies de ¡J cS:IlTolllll' ;¡ !, l'll \'l'S tic sel\d as lIIolJografíns,

J. M,a FOIll Rius
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[A\ CHe~tlÚ(j dt' lu~ dt~~pIHzadu~ \ d.' lo ... ('HUljIH ... d.' COíH'c'IHrat'iólI.­

I ,« fH"r~p('IH¡¡on rf'li~j()Sn e·u In nropa o¡,'t'uta!

La cuestión de los desplazados
y de los campos de conccntmción

El Pupa habla sohr\' tan angustiosas nwslioncs

Duranle el ]J:lsado mes dc' octubre, Su S:lntidad el P:IJla

Pío XH re('ibíl') en ¡Jos o(':lsiol1es distin!:;:, send:ls comi­

siones de lIliemi;ros del l'"rLillli'nlo de los Eslallos l'nillos

Cjue se en('I:e;111';:11 C';] Yi::.ie ]Jor El¡l'Ojla ));11':1 estudiar la

sit¡¡ll('ión de 10.5 CilllljJOS de l'IilH'enir:i('j()]l, ('11 los que Yi­

yen y sufrc'n lIlilLircs de fllgíli\"os y ele expulsll(los (le Sil S

regiones de origeil, ~' p:II'¡¡ eX:linin:lr ]:15 lídi\'lclades de

dderlllin:ld:<s org:lnizilc':olles que rc('iiJen :lyud:1 de' X,)r"

!e:lillt'ri('a.

COIl motiyo de illIlJ¡:I~; li;;i':ls, el S:\nlo 1':I(]re pronun­

ció dos import:mtes dis"lli';;OS sobre el agohiante problc'lnll

que plan lea la existen('ia de tantos ll!i]l:1n's de seres bl1­

manos, priy:u]os de 511 /to.;ar y de los mediOS mínimos de

suhsistellda y l'Ollden:idos :1 un esl:Hlu de \" ida Cll el que

falta el más e1elJ]ental respC'io deiJido a ]:1 digiíid:HI d!' 1:1
pcrsonn hum:1il::, P!'oiJkilla <¡ue se plllnte:l [u:!:lYÍa con lod:l

Sll erudeza a los cuatro :1i-\(I,~ de 11:11)('1';;(' !l'l'min[lc!o 1:1S lws­

lilidadl's. A e~le !'e.';]Jel'lo, 1:1:; [J,d:lhr:ls de] ILlin:I11O Ponli­

/ice eoilr:li1, ('01110 ~i('lllpi'C', ,,'])('('i::I rell('\(' ~' ]i<ll1dísim:¡

significHciún.

El P~lj)a COl1lL'llZÚ su prillHT <1iSl'lJl'S~) 1'(T'ircT~lnd() <;llll('S­

Ira expresión púhli(,:1 y repe!id:l (lel :,n',:;1 con que espe­

r:llllOS 1:1 liquidaeión ele lo que fj'l:l¡¡ll¡¡il' 1;:1 yen ido a 11:1­

Illarse e) probll'lna de los rcrugj~ldn,~~>, n¡:tl1iL..'st:illtto quc

consideraha la misión de lus pa!'J:¡l1ll'Il[:lri,)s estn<!ulI11ide!1­

se~ y otr:i~ p:¡rccid:I:; l'tlll!O urgente ollra de C:lrid:¡¡l.

y prosigui¡'¡ l1ieiendo el Soher:mo Pon¡ífice: «Xi lu jus­

(idu ni la caridurf, desdc lIlC[jO, scruirlÍn {'U1'U Iludu si lu

illucsliYII('¡I)1I de los hccf¡os sc rcdllcc LÍnicumcnlc u i/l­

ucs[iguci(j¡¡ dc lus {uUus, Eyidc'nleillenlc eS demasiado tar­

de y seri:l dell1:!si:l(lo inúlil ll\o~;[r;¡r :illO!':I :¡SOmllro e in­

dignación, :llInC[lle sea ('on r:iZi'JlL Ll Vl:lg:1 de los campus

de eoneenlr:lción en tiellJpos de P:IZ, que e~ la pl:lga de

tant:ls I'id:ls fruslrad:l.' de ino('entes hl'rmllnos y herm:l­

n:ls nue~lros, y la pl:lg:1 dL' C',os millolles que responden a

la odiosa :Ij)elu('i()n de «l'xpuls:I(I()~», no ]HIt'dc seglli¡' sicn­

do lIleralllcnie un tema de iJul11il!:I('iún y de pesar. H¡¡y

~Iqui lIlucho mús que UI1 simplc' IL!I11:11l1icl1t, u la COl1ljllTl1­

siún crisli:Iíl:I.»

La imag'~1l di' Dio, ha de reslH"tul'';''
ha,tlll en el más ahandonado

ikliriúse segnicbllleil!e el Pupa al c'sfuerzo CILlc sc 11a­

iliu re:diz:¡([o, «:IliIHjUC yacílanle :i1gunas H'Cl'5'>, p¡¡ra ofre­

eer Iwhital'Íón y !I'a}¡:'.Ío :1 gr:lll llú!l1ero de rdugiudos; es­

fuerzo quc ha 1l1erccido cl p:l!crn:¡] aliento " ajlOYO Jlwlc­

rlal del HO!l1:1I1O Ponlític-e con [oda lu :1Il:piilud que le han

permi[ido sus cstrechos llIcdios, Los re:,ullados obtcllidos

basta la fecb:l, «a pesar dc las i l1e01']'ei';,'i011('S, (]iscrimi­

naciolll'S y Il'rgil'c'rs:ll'ionc's, il1l'luíd:I';, a(':lso sin [Joderlu

('\'i[:lr, las decisioncs J¡gisialiyas y adlllinistratiyas clen­

tm de lln campo tan ('OillpiejO y delicado», ¡Jerllliten con­

nar el1 quc se !ogr:lrú 1:; Yiduria linul en esta cuestiún,

.¡unio con la clecisi(\1l de «l¡Je,iar paru siempre» el eSI)('C­

tro giganre;;co dd n]¡:lndollo humano.

Sin elll!J:ll'go, el 1':1]l:1 hlllw de referirse a la «polítiCIl

dc cu¡;iiI1uudu., [J(!ci!t!('ifJIIl','i () l':{'ofjel'odo,l) ('{uflc/as» que

ilacc tcnH'l' jJe¡igros po:íticos, cconómicos ~' sociales. Fren­

te a cllos, <¡ue son IlIÚS hiel] consl'eu~'I]('ia seclll1daria, Su

S:lJ1tíC!:lcl P!JSO de relieye la preocup:lciún prí!lcip~¡], que

~;e rrf]erc- GI] illi"j,o de 1:1 Historia y ele! Senor de la His­

¡uria, ]lOI' io que tuca :11 elllllplilll!en[o dl'l más graH~ de­

ber Pllire ]wJílilrc' ~' lWlIliJre, enln' nación y nación, en

l'irLid (1<'1 ell:i! ¡{ehe rl',,!"'IIII,,1' lu imlll/cl/ de Dios hus[u 1'11

el lnú,~: l!r:hi/ y l1uh (i{¡:/fU/UHfi{/U de SilS hijos». "Y aiiadiú ('1

l'lI¡Ja: "Xinl/lli/{f 11l:lín ¡J,' F"[II¡JO, nillglÍn 1)I'c/cX[o dc bc­

ilcfil'íu co!cl'ii(l(¡ Jll/edl ' jilsli/i"II/' el dcsj!1'I'I'iu IÍc la ¡JilJlli­

¡{wl hUnllll/1I !I el descollo('imil'n[o de U!]IICl!os derechos

elC/IlCI/!II!I'S Íliiillii/l(JS Ijl/l' el l.'/'c(uluI' hu illl{JI'CS(J el/ el allIlu

de [odas sus c/'iulul'(fs.»

El POllliíicc !c'l'nlin(, eslC' su primer discurso ofrecicll­

do sus ornciolie~ \ su :11'O~<O para sUIH']'ar los obstáculos

que sc oponcn a I:¡ plena liberlad de «Illlestros amados

prófugos, prisi'iIlC,],()S de una eSjJeranZa que !lO pucde ni

delJe permitirse que [;lI1guic!ezca " muer:¡ en los corllzones».

La gellel'osidad IwdealllC'l'il'anu y la política de j¡¡ Illigl'uei.ín

En Sil sc'gull(]o diseurso, el Papa, al rl'nOY:lr su con s­

!:Illic y profLJí1d:1 ansiedlld por la suerte de las ]Job]a('jo­

I]('S a l:!S que l'! lluradn de csta postguerra ha arrastrado

fllC'!'lI de SI! ~;lIelu y desjlarralllado por C'! continenle eu­

ropeo, fJjó p]'il!íor(]i:¡J!ilellte su atención sobre la terrihle

situación de tlllllos niiios, «(le esos ino('cntes que son la

CSjJer:lllza ele ulla geller:lcióll».

Sabemos, di,io el S:llltu Padre, que la comisión parla­

lllClll:lci:l de los Est:ldos Cnidos tiene espeei:l] interés por

la >;1Il'li!' de estos de~\'('ilturllclos miembros ele la familia

I:ullllln:l, «l'lI~'a dignid:l(] y cu~'os (]erec]¡os humanos no

dis!l!inu,I'en ni un mOillc'nlo, 110 obstanlc toda su misería

" desgr;J('i:I". Y :¡ií:Hlió esta illl¡Joriunte o]¡ser\'aeiún:

«Ln gCllero,icl:ld nOl'tcamericana ha procurado medios

:ilHlll(i:, n tes a [os di versos organismos í n ternae iOI1,lIes de

:lsi:;lc'I1l'ia. lI:lCl'is ]¡iC'll a] exawilJ<\r el l'xito que baya po­

dido lener eS[:1 asistencia en el pasado y pueda tcner ,lllOra

en e1 SOl'i)lTO de los mús 11('('csit:ldos; pero nos atreyemos

;¡ (lccir que ]¡:l~' oi 1':1 eueslióll clue, sin duda, se os ha ocu­

rrido :1 vosoll'lls, si l!O es que la lwhóis expreslldo, La ac­
[/lO! poliíil'll dc innli!Jl'IIl'Íón, (;puedc dccirse que es tal!

liberal CO/110 {IJ SOl! los /llctlios l!alurales el! l/n país tan

!/cllerOSal/li'/l{e bendecido por cl Crcador !J como ]Ja1'cec­

¡ial/. pcdir IliS percn[orias nel'csidodes de otros paiscs?

Vuestros I'iujes, sil1 dLHl:l ninguna, proporcionarán mliehos

dulos para la rl'spuesta :1 esta pregunta.»

La gigalltl'Sl':1 hd)()r ([1](' e'i[Jerll a los que traha,j:1n ge-
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nerosamente por la P:IZ y ]Jara remediar tanta desventura
(le1>en acordarse de lns palabras de nuestro divino Reden­
tor: «y cualquiera qne diere de beher a uno de estos pe­
queiíuelos uu V:1S0 de agua fresca no perderá su recom­
pensa. En verdad os (ligo que a pesar que lo hicisteis con
alguno de esios mis más pequeiíos hermanos, conmigo lo

h ic isteis.»
El Papa terminó Ínvoe:ll1f!o las hendiciones celestiales

sobre los miembros de la comisión que había I't'dhído en

especial audienci:l.

La persecución religiosn
en la Enropa oriental

el mCOESLOVAQll\

Otro Obisl)O ha sido sometido a especial vigilaneia de
la policía en Checoes!ovaqllia. Se trata del Excmo. y Reve­
rendisimo Mons. ,Ioscf Hlol1ch, de la diócesis de Bude­
jovice, que se halla somelido a un régimen parecido al que
viene sufriendo desde l!:lce algún tiempo el Arzohispo de
Praga, Mons. .Toser Beran. En la misma diócesis han sido
(teten idos Clwrenl:l y nueve sacenlotes, que representan

la décima pnrte del to\:il de Sil clero.
En otras ¡'egiolles continúan igualmente las detencio­

nes de sacerllotes y subsiguienlc condena de los mismos,
h:¡jo la acus:lcíún de haher leido en sus iglesias las pas­
tor:íles de los Obispos. En tolal pasan de trescientos el nú­
mero de sacenlotes que se hallan en prisión por no acep­
t:l1' l:i~ sectari:ls med id:lS de] Gobierno cornun ist:).

111':'\GBiA

En Hungría cl)nlillúa la :tp:tl'ente calma externa. Sin
embargo, existen claros indicios sobre una prohable reanu­
dación de la campaña tlntirreligiosa.

Las jU\'l'I1[udes Cldllllllist:lS se ]¡:tn lanzado a una in­
lens:l jJrovag'll1<l¡¡ conll';\ la que ellos llaman «superstición
rcliglOsm>, Como consecllcncia, el Gobierno ordenó quitar
el crucifijo de todas las escuelas, que como se snhe se ha­
]]:In nacionalizadas.

A jJC:;:ll' de dIo, ]:1 poJ¡lm'ión continúa mantenii,ndose
Iirmemente unida a SllS ObisjJos y aprovecha iodas las opor·
tunidadcs para hacer púhlica manifestación de fe. Recien.
¡emente, con motivo de la inauguracióu del curso escolar,
1\:1 tenido Ing:li' un :',nil'lllico plebiscito al quedar matricu­
[¡¡dos en las t'lase,': dc religión de los colegios el 95 por 100
de los nifíos cn jas ZOll:IS rnr:¡]es y el 8;) por 100, nI menos,
en las grandes ciudades,

El Episcop:H¡o húngaro, poi' medio del .\rzo1Jispo de
KaIocsa, Excmo. y lhdmo. :Ylons. Josc Groesz, Presidente
de la Comisiún episcopal, puhl icó Ulla pastornl expresando

sU satisfacción por la actitu(l de los padres de familia al
inscribir a sus hijos CII las clases de religión, y IJendi­
cÍendo a todos Jos que hdll d~:dt) con ello un firme ejempl.)

de la entercza de :su fe.
Los jefes cO;llu;~i~t:l:, ¡!:Ill lllUSll':t(lo sn inquiet\l(l por el

hccho y se h:!l1 :!jli'esllrt'do a :ínuncÍar medid:;s jJara ce­
rr:\l' lo que (h']w:¡! i 1] ~i" <l¡l'cc!w en el fl'C'n te intelectual». El

judío "latias Hakosi, dirigente maXllno del comunismo
húngaro, declaró que los Ohispos habian interpretado mal
el comportamiento del Gobierno y les acusó de intoleran­
cia y de ag]'esividad por los conceptos yertidos sobre la
instrnceión religiosa. Anunció un cambio decisivo en la lí­
nea de conducta del Gobierno, manifestando que catorce
maestros habían si(lo ya destituí(los por ejerce]' presión

sobre las conciencins inf:mtiles y prometiendo jloner fin al
creciente terror religioso, lo qne quiere signific:lr, cylden!e­
mente, un aumento de las medidas sectarias para descris­
tianizar el pais, medidas que parecen haber sufri(lo hasta
¡¡hora cierta (ll'mora a consecu('ncia de las depur;lciones
f'('alizad:\s en el SCllO del pnrlido cOlllunistn.

PO UL\; lA

Tamhién el! Polonia continúan manifestúndose signos
ineqnívocos de la persistente :lcciún persecutoria cont]':]
la Iglesia. Interesantes pormenores llegados de a<\ndln na­

ción, y sohre los cuales insistiremos, Dios mediante, en
otro número, revelan et anmento constante de las disposi­
ciones y actos encaminados a ccrcenar las netividades re­
ligiostlS y a impedir la obra educativa y de caridad d('

los religiosos.
rltimamente, el GoiJil'l'no Se 11:\ incnulado (le :;eis hos­

pitales católicos situados en la cind:Hl alenWni¡ de Bres­
Jau (aeiualmente hajo el poder del comunismo poJ:¡co).
Estos hospitales han sido nacionalizados sill indemniza­
ción. Dichos hospitales son los siguientes; San JOSl', de
la Congregación de las Hcrmanas Grises de Santa Isahel;
San Jorge, de ]:¡s Hel'lIlanaS de San Carlos Borromco; San
Juan de Dios; el de los Caballeros de Malta; el de las Her­
lllanas de Santa Isabd y el de las Hermanas (;rsulinas,

POi' una reci('nte disposi¡ojúll, j()(l:1s las congregaciones
religiosas vienen oIJligadas a solicilal' :11 Gobicrno su re­
conocimiento legal, acompaiíando copia de sns cOi1slilu­
cicJIles y reglamentos, y una lista de todos sns miembros
en la que consie d cargo (Iue desempeíiau. La disposi­
ción viene llrmada ]Jor el Ministro de :l(lministración pú­
hlica, \VladyslawWolski, y en ella se disponc qne también
las asoci:lciones religiosas de segl:lres habl'Ún de (br cUlJ]­

plimicnto a tales instrucciones.
El Episcopado polaco, que ha elevado su protesta al

Gobierno por la rcl'erida orden, ha instruido, at parecer,
a las comunidades y asociaciones a no dar ningún paso
en el sentido seí'íalado por dicha disllosíeiól1 hasta que no

disponga lo contrario.
En la protesta mcncionada, suscrita por Su Eminencia

el Cardenal Ad:nll Sapieha, Arzobispo de Craeovia, y POi'
el Primado de Polonia, Su Excelencia ::'.lonseiior Estehan
\Yyszynski, Arzobispo de Polonia, el Episcopado afirma
que el cumplimiento de tal dis]Josiciúll conduciría a UIW

«intolerahle situaciúll, en la l:ual, no J:¡ legitima autoridad
eclesi:ística, sino una fuerza exlraí'ía que no suele recono­
cer a Dios, ni la lihertad de culto, decidiria suÍlre el ca­
rúder religioso de una :lsociaciún y si ella es idónea p¡lr:1

Jos fines del cn!to».
H:ln quedado igualmente prohibi,]¡ls lod:ls t:IS m:lllifes­

taeiones religios:¡s públicas.
J. O. L.

CON CENSURA ECLESIÁSTICA





AaIIL. l. L.-AUG6N, 255,-BUCI!LONA


